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CUARTO CENTENARIO DE LA 
ERECCION DE LA PROVINCIA 
DOMINICANA EN EL 
ECUADOR 

INTRODUCCION 

POR EL R. P. DR. JOSE MARIA VARGAS 
O.P. 

La Orden de Predicadores se estableció en Quito 
el 1 de junio de 1541. Ese día el Padre Gregorio 
de Zarazo, en virtud de un poder oficial de sus 
superiores, solicitó del Cabildo los solares 
necesarios para la fundación de un convento. En 
respuesta favorable so le señaló sitio en la Loma 
Grande, donde comenzó a levantarse iglesia y 
morada conventual. 

Jurídicamente la comunidad de Quito dependía de 
la Provincia del Pera, erigida el 4 de enero de 
1540, con jurisdicción sobre el territorio 
comprendido entre Nicaragua y el Río de la Plata. 
El Provincial y los Capítulos Provinciales 
asignaban el personal a medida (le las exigencias 
de cada región. De este modo, la fundación 
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sucesiva de las ciudades requirió la presencia de 
nuevos religiosos para el apostolado de la predicación. 
Al de Quito (1541) siguieron los conventos de Loja 
(1548), de Cuenca (1557), de Baeza (1559) y de 
Riobamba (1562). 

Al Superior del Convento de Quito se le encargó la 
vigilancia sobre los religiosos asignados en los 
conventos de la región. A fines de julio de 1557 se 
celebró en Lima el Capítulo Provincial en que resultó 
elegido Provincial el Padre Gaspar de Carvajal. En este 
Capítulo “instituyeron en Vicario de Nación para la 
Provincia de Quito y sus conventos y casas de los 
distritos de Quito, Piura, Guayaquil, Zamora, con la 
misma autoridad que sus antecesores al Padre Fray 
Jerónimo de Villanueva, nombrado para este puesto en 
el Capítulo antecedente”. (1) 

El mismo Padre Carvajal, en el Capítulo intermedio de 
1559, ordenó que en los conventos principales de cada 
región se recibiesen aspirantes al hábito con el fin de 
contar con el elemento criollo. Para llevar a la práctica 
esta resolución asignó al convento de Quito “tres 
religiosos y entre ellos al Padre Fray Rafael de Segura, 
catedrático que había sido en la Universidad de Lima, 
para que en el de Quito comenzase a entablar los 
estudios ”J La primera vocación quiteña que abrazó la 
Orden fue Fray Pedro Bedón. 

(1) Juan Meléndez: Tesoros Verdaderos de las Indias, Tomo 1, 
Libro II, pág. 381. 

(1) Meléndez, lug. cit., pág. 386. 




mió Nacional “Eugenio Espejo ”, Asesor de la Comisión Nacional Permanente de Conmemo- 
raciones Cívicas, ordenador de la presente crónica. 


El Capítulo Provincial celebrado en Lima en agosto de 
1561, acordó solicitar al Padre General la división de la 
Provincia de San Juan Bautista del Perú en tres 
Provincias con territorios definidos. “La primera desde 
el Convento de Nombre de Dios en Tierra Linne, 
corriendo hasta el sur con todo el distrito del Obispado 
y Gobernación de la Provincia de Quito; la segunda 
desde la ciudad de Chachapoyas por todo el 
Arzobispado de Lima y Obispados del Cuzco y 
Chuquisaca; y la tercera por toda la Gobernación de 
Chile, en que entraban el Tucumán, Paraguay y Buenos 
Aires”. 

Los motivos aducidos para esta petición eran el 
crecimiento del número de conventos y doctrinas, la 
distancia y dificultad de recorrerlos y la imposibilidad 
de visitarlos en el corto tiempo de un provincialato. 

Esta petición fúe tomada en cuenta en el Capítulo 
General celebrado en Bolonia en mayo de 1564, bajo la 
dirección del Padre Vicente Justiniano, a quien se 
comisionó la verificación de las condiciones requeridas 
para proceder a la división solicitada. El Capítulo 
General celebrado en Roma en 1569 reiteró la comisión 
del Capítulo anterior, autorizando al Padre General a 
designar por su cuenta los Provinciales para las nuevas 
Provincias. A pesar de estas providencias no se verificó 
la anhelada división sino el año de 
1584. 
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El 23 de mayo de 1583 se celebró el Capítulo General 
en que resulté elegido Maestro General el Padre Sixto 
Fabro. En esta reunión capitular intervino como 
Definidor por la Provincia de San Juan Bautista del 
Perú el Padre Cristóbal del Espíritu Santo, quien 
agenció el despacho favorable de la reiterada petición 
de su Provincia. 

Efectivamente el Padre Sixto Fabro firmó en Ferrara, el 
26 de octubre de 1584 el siguiente decreto: “A petición 
del Provincial y de los Padres de la Provincia de San 
Juan Bautista del Perú, se divide la misma provincia en 
tres provincias, puesto que por su máxima extensión no 
puede en modo alguno ser visitada por un solo 
Provincial: se divide en manera tal que los conventos 
que se encuentran en las diócesis de los Reyes, el 
Cuzco, Charcas y Panamá, pertenecen a una provincia 
que se llame y sea la de San Juan Bautista del Perú y 
retenga el nombre, lugar y antigüedad. Los conventos 
existentes en las diócesis de Santiago de Chile de la 
Concepción de la Virgen María, de Tucumán y la del 
Río de la Plata constituyan otra Provincia que se llame 
la de San Lorenzo Mártir. En cambio, los conventos 
que se hallan en las diócesis de Quito y Popayán 
pertenezcan a otra provincia que se detennine y sea la 
de Santa Catalina Mártir, a la cual se une también el 
Convento de Pasto, que antes pertenecía a la Provincia 
de San Antonio del Nuevo Reino y los demás 
conventos 
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establecidos en las mismas diócesis de Quito y 
Popayán, que dependía anterionnente de la Provincia 
de San Antonio del Nuevo Reino, con precepto fonnal 
a que ningún Provincial se entrometa. Al mismo 
tiempo, mediante cartas patentes se concede al muy R. 
P. Maestro Diego Chávez, confesor de su Majestad 
Católica, la facultad de buscar dos padres graves para 
instituir- los de Provinciales de las Provincias de Santa 
Catalina y de San Lorenzo, con la autorización del 
Rvmo. Padre General. De igual manera, mediante 
cartas confidenciales se advierte al mismo Padre 
Maestro Fray Diego, que, como cercano e infonnado 
de todo, envíe la resolución de estos asuntos a la misma 
Provincia del Perú, si conociese que no hay obstáculos 
para ello”(l) 

Esta resolución del Padre Sixto Fabro fue confirmada 
por el Capítulo General celebrado en Roma el 21 de 
mayo de 1589, en los ténninos que siguen: 
“Confirmamos la división de la Provincia de San Juan 
Bautista del Perú en tres Provincias, de las cuales una 
se denomine y sea la Provincia de San Juan Bautista, 
reteniendo en todo su nombre y antigüedad; la segunda 
de Santa Catalina Mártir de Quito y la tercera de San 
Lorenzo de Chile, por cuanto se hallan ya de hecho 
divididas y confirmamos en su cargo a los provinciales 
actualmente existentes”. 


(1) Registro Documental de la cuna Generalicia. Quito, 1978. pág. 42. 
(1) Actas capitulo General, Yol. y. pág. 272. 
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La erección de la Provincia significa el comienzo de 
una vida autónoma e independiente, con derecho a 
elegir sus superiores propios. El Provincial ejercería su 
autoridad sobre los conventos establecidos en las 
diócesis y Popayán, o sea, en los obispados que se 
hallaban bajo la jurisdicción política de la Audiencia de 
Quito. 

Transcurrieron dos años en la ejecución del decreto 
generalicio. El Padre Chávez hubo de tramitar el asunto 
en la Corte de Madrid, buscar candidatos para 
nombramiento de los primeros provinciales y 
conquistar personal, entre los conventos de España, 
para integrar al existente en las nuevas Provincias. 

Fue el año de 1586 en que se dio comienzo a la vida 
efectiva de las dos nuevas Provincias, la de Chile y la 
de Quito. En una y otra se han organizado programas 
conmemorativas del Cuarto Centenario de su vida 
independiente. 

La Provincia de Chile acordó celebrar el Cuarto 
Centenario de su erección con un programa de 
conferencias, que se realizó en la semana del 4 al 8 de 
agosto en la Universidad Católica. El Padre Ramón 
Ramírez, organizador de la celebración, había 
excogitado el temario en fonna de relacionar el pasado 
con el presente de la vida dominicana de Chile. 


13 



ORGANIZACION DEL PROGRAMA: 


La Provincia dominicana del Ecuador escogió el mes 
de diciembre para sus festejos conmemorativos del 
Cuarto Centenario, por corresponder históricamente a 
la data de la presencia en Quito del primer Provincial 
con el grupo de colaboradores. 

El proyecto de la conmemoración dominicana, que 
venía gestándose a nivel de la Provincia, halló eco en la 
Comisión Nacional Permanente de Celebraciones 
Cívicas, que juzgó de su incumbencia dar relieve 
nacional al hecho de la erección de la Provincia de la 
Orden de Predicadores en el Ecuador. 


Desde entonces hubo una colaboración estrecha en la 
organización de un programa conjunto. De parte de la 
Comisión se ofreció la presentación de un Concierto de 
Música de Cámara como número de arte y a costear la 
publicación de la Memoria conmemorativa de la 
Celebración del Cuarto Centenario. 

De parte de la Orden, el Padre Provincial Julián 
Riquelme reunió al Consejo de Provincia el 22 de 
octubre de 1986 para dar a conocer los detalles de la 
celebración y ordenar a los superiores conventuales la 
colaboración comunitaria en los festejos. 
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Como resultado de la reunión del Consejo, el Padre 
Provincial dirigió, el 6 de noviembre de 1986, una 
circular a todos los religiosos, con el título de 
“Convocatoria al IV Centenario de la Provincia del 
Ecuador”. En el texto del documento trazó una síntesis 
histórica de la vida de la Provincia hasta 
independizarse de la del Perú y luego de la actuación 
en los diversos campos de apostolado: evangelización, 
promoción social, cultural académico, misiones entre 
los indios del Oriente y fomento de la religiosidad 
popular. A base de estas realizaciones del pasado 
exhortó a proseguir la labor de acuerdo con las 
directivas actuales de la Iglesia y las exigencias de la 
sociedad ecuatoriana. 

Concluyó la convocatoria señalando líneas prácticas 
para la celebración a nivel de la Provincia. 
Transcribimos a continuación el texto de las directivas 
prácticas. 

1. El Consejo de Provincias de los Hennanos acordó 
nombrar una comisión de la celebración de nuestro IV 
Centenario. Los componentes eran Fray José María 
Vargas, Presidente, Fray Manuel Freire y Fray Luís 
Orellana. Finalidad: Programar y animar actividades en 
Quito; sugerir y coordinar actividades en las otras 
Casas y Conventos de nuestra Provincia. Que el Prior 
Provincial envíe casta convocatoria del Centenario a 
toda la Familia Dominicana. 
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2. Actividades en Quito en la semana inicia]: 
del lunes 8 al sábado 13 de diciembre de 1986. Actos 
académicos en el Salón de la Academia de la Lengua: 

a. Presentación del primer volumen de la Historia de la 
Provincia elaborado por Fray José María Vargas. 

b. Conferencia del doctor Jorge Salvador Lara, Disector 
de la Academia de la Historia, el miércoles 10 de 
diciembre a las 18:30 horas. 

c. Conferencia del señor Embajador doctor Leonardo 
Arizaga Vega, en la Academia de la Lengua, el viernes 
12 de diciembre a las 18:30 horas. 

Concierto de Música de Cámara en la Capilla del 
Rosario del Convento Máximo, el jueves 11 de 
diciembre a las 20:00 horas. La Comisión Nacional de 
Conmemoraciones Cívicas quiere brindar este valioso 
obsequio a la Orden en el Ecuador. 

Eucaristía de pregón y de acción de gracias: 
Convento Máximo de Quito, sábado 13 de diciembre a 
las 1 1:00 horas. 

3. Por la presente se invita desde ya a participar en las 
actividades de la semana inicial en Quito al Vicario 
Provincial de la Misión, a los Priores de los Conventos 
y a los Superiores de las Casas de nuestra comunidad 
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provincial, y a las Hermanas y seglares de la familia 
dominicana residentes en esta Capital. 

4. Cada Casa y Convento de la Provincia organice la 
celebración de acuerdo a las circunstancias. 

5. A las Hennanas Religiosas y a los seglares de la 
Orden se les invita a acompañar a nuestros Hermanos 

o a realizar por sí mismos algunos actos 
conmemorativos, siempre dentro de la “Mirada hacia el 
futuro” antes sugerida. 

6. A todos, especialmente a nuestras contemplativas de 
los monasterios de Quito, Caranqui, Los Chillos y 
Duran, se pide orar para que estas celebraciones 
fortifiquen a todas nuestra Familia Dominicana del 
Ecuador en la misión que el Señor quiere para nosotros. 

Unidos por el anuncio del Evangelio: Fray Julián 
Riquelme, O. P. Prior Provincial y Fray Enrique 
Valladares, O. P, Secretario. 

La Comisión designada por el Padre Provincial dio los 
pasos convenientes para asegurar la realización de los 
números señalados en el programa proyectado. Ante 
todo se puso al habla con los oradores para las 
conferencias; luego 
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consiguió del señor Director de la Academia de la 
Lengua del salón para los actos académicos; finalmente 
obtuvo la cooperación de los religiosos para arreglo de 
la Capilla del Rosario y del templo para la realización 
del concierto musical y de la misa concelebrada. 
Dispuesto todo en sus detalles, se imprimió la siguiente 
invitación, que se distribuyó profusamente: 

La Orden Dominicana del Ecuador 
y la 

Comisión Nacional Permanente 
de Conmemoraciones Cívicas 

Tiene el honor de invitar a Ud. a los actos que se 
realizarán con motivo del Cuarto Centenario de la 
Erección de la Provincia Dominicana del Ecuador, de 
acuerdo con el Programa adjunto. 

Agradecen su presencia que dará realce a las 
celebraciones que se realizarán del 10 al 13 de 
diciembre de 1986. 

Quito, diciembre de 1986 


Julián Riquelme. OP. Lie. Alejandro Camón 

PROVINCIAL PRESIDENTE 
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—PROGRAMA— 


Miércoles 10 de diciembre 

Conferencia del doctor Jorge Salvador Lara, Director 
de la Academia Nacional de Historia, sobre el tema: 
“La Orden de Predicadores y la Historia Ecuatoriana”. 

Hora: 6:30 p.m. Local: Salón de la Academia de la 
Lengua: Calle Cuenca No. 681. 

Jueves 11 de diciembre 

Concierto de Cámara, dirigido por el Maestro Haroldo 
de León. Presentación del Lie. Alejandro Carrión. 
Hora: 8:00 pm. Local: Capilla del Rosario del templo 
de Santo Domingo. 

Viernes 12 de diciembre 

Conferencia del Embajador doctor Leonardo Arízaga 
Vega sobre el tema “Algunas Consideraciones sobre la 
Orden de Predicadores”. Hora: 6:30 p.m. Local: Salón 
de la Academia de la Lengua, Calle Cuenca No. 681. 

Sábado 13 de diciembre 

Misa Solemne concelebrada de Acción de Gracias en el 
templo de Santo Domingo. 

Hora: lLOOa.m. 
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Publicamos a continuación los discursos pronunciados 
en los diversos actos celebrados con ocasión del Cuarto 
Centenario. 
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LA ORDEN DE PREDICADORES Y LA 
HISTORIA ECUATORIANA 

Discurso del Dr. Jorge Salvador Jara, Director de la 
Academia de la Historia, ex-Ministro de Relaciones 
Exteriores, Asesor de la Comisión de 
Conmemoraciones Cívicas, pronunciado en el Salón 
Máximo de la Academia de la Lengua, el .10 de 
diciembre de 1986. 

PRESENTACION 

POR EL R.P. MANUEL A. FREIRE P. 

La Orden Dominicana del Ecuador y la Comisión 
Nacional Permanente de Conmemoraciones Cívicas 
han cursado una. 

invitación, con motivo de celebrarse el Cuarto 
Centenario de la Erección de la Provincia Dominicana 
del Ecuador, y en ella se inserta el programa respectivo. 

La Orden de Predicadores u Orden Domini- 
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cana, se siente complacida de recibir este homenaje por 
parte de la Comisión Nacional Permanente de 
Conmemoraciones Cívicas. 

Este solo hecho destaca ya sintéticamente el valor 
histórico y nacional de nuestra Orden, que sin apartarse 
de sus postulados eclesiales, ha intervenido, 
precisamente por ellos, desde los orígenes de nuestra 
vida socio hispánica, en los principales 
acontecimientos de la vida “quiteña” primeramente y 
luego republicana. 

La estructura doctrinal de la Orden de Predicadores, al 
amparo de las enseñanzas de Santo Tomás de Aquino, 
ampliamente certificadas por la Iglesia, le ha permitido 
responsabilizarse de su actividad evangelizadora, no 
sólo en el campo internamente eclesial, o de puertas 
para adentro, sino también en el desarrollo de los 
acontecimientos cívico-populares de nuestra historia. 

La erección de Provincia obedece a una característica 
propia de la Orden, que llenadas ciertas condiciones 
constitucionales, referentes al personal y a un número 
de conventos en una región determinada, pennite al 
Maestro de la Orden, con su Consejo, detenninar dicha 
erección y a la Provincia gozar de una relativa 
autonomía en cuanto a su régimen y labor carismática. 
Desde su erección hasta la actualidad, nuestra provincia 
es la única, entre las Provincias do- 
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minicanas de América, que no ha perdido ninguno de 
sus conventos, establecidos en las diversas ciudades de 
la Patria y al mismo tiempo que sus respectivas 
fundaciones. Mediante ellos ha realizado su labor, ora 
sea en la mies desamparada de los campos o en los 
poblados urbanos, ora en los intrincados laberintos de 
la selva, con continuidad heroica y salvadora, ora en las 
aulas universitarias, con aceptación inalterable a las 
clases media y popular. 

La historia es la vida del hombre que va viviendo a lo 
largo del tiempo, sin reposo ni recompensa. Narrar su 
vida, juzgar de ella, aprisionar su ser, es tarea del 
mismo hombre que estudia, investiga y analiza, 
realizando él también su historia, en comunión con el 
pasado, el presente y el futuro. 

Por esto la Provincia Dominicana del Ecuador quiere 
expresar su deber de gratitud para con el Sr. Dr. Jorge 
Salvador Lara, por haberse brindado tan generosamente 
a destacar el valor de esta celebración, con su 
Conferencia acerca de “LA ORDEN DE 
PREDICADORES Y LA HISTORIA 
ECUATORIANA”. 

Investigador profundo de la historia patria, estilista 
connotado a través de sus libros y múltiples escritos, 
profesor universitario de primera línea, patriota 
convencido, sin esguinces ni acomodos, parlamentario 
íntegro y doctrinario, 
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representativo eficaz en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, y católico de verdad, a quien Dios le dotó 
del don de sabiduría para forjar un hogar cristiano y 
desempeñar con aquilatados méritos la Embajada ante 
el Vaticano, no necesita ser presentado ante un 
auditorio tan selecto y para él muy familiar; si no fuera 
porque la Orden de Predicadores, conocida por él a 
través de su vasta ilustración, se enorgullece 
sobremanera y enriquecida con su amistad, se vivifica 
en la comunión del espíritu cristiano. 

Gracias, mil gracias, Sr. Dr. Jorge Salvador Lara. 
Gracias a la Comisión Nacional Permanente de 
Conmemoraciones Cívicas. 

Gracias a vosotros, distinguidos asistentes, por la 
benevolencia con que habéis acogido esta invitación. 
Ello es un signo auténtico de convincente solidaridad y 
una voz de estímulo para las generaciones dominicanas 
que se preparan para la historia del futuro. 

Fr. Manuel A. Freire P. 

o.p. 
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Gracias, querido P. Freire, por sus generosas palabras 
de presentación. 

Hace cuatro siglos los dominicos que ejercían sus 
ministerios en el territorio de la Audiencia y 
Presidencia de Quito, hasta entonces dependiente de la 
Provincia del Perú, fueron dotados de autonomía por el 
Padre Maestro General de la Orden, Fray Sixto Fabro, 
que erigió la Provincia Dominicana de Santa Catalina 
Virgen y Mártir de Quito. La Comisión Permanente de 
Conmemoraciones Cívicas, que con tanto acierto 
preside el Lie. Alejandro Carrión Aguirre, ha querido 
conmemorar esta efemérides y se ha dignado 
encomendarme que haga uso de la palabra en esta 
sesión solemne. He aceptado complacido el encargo 
porque me da ocasión, una vez más, de testimoniar mi 
admiración a la Orden de Predicadores, Lindada en el 
Siglo XIII por Santo Domingo de Guzmán y 
establecida en lo que hoy es Ecuador desde los 
episodios primigenios de nuestra historia. 
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Han participado, en efecto, los dominicos, durante 400 
años, de la vida misma del Ecuador. Han sido actores y 
testigos de nuestra historia, la han protagonizado y han 
escrito sobre ella. Permitidme, entonces, que en escueta 
síntesis rememore algunos de aquellos episodios, 
vinculándolos a la acción y escritos de ilustres frailes 
dominicanos cuya huella permanece indeleble en los 
anales de la ecuatorianidad. 

Es más de una ocasión me he referido al P. Vicente 
Valverde y a su ilustrada empresa misionera en 
Cajamarca, frente al Inca Atahualpa, el 16 de 
noviembre de 1532. Actuación discutida, la del 
capellán de las huestes de Pizarro en aquel dramático 
acontecimiento. Se le ha acusado de haber azuzado a 
los españoles para atacar al Inca, primero, y haber 
participado, luego, en la inicua sentencia de muerte 
contra el monarca cautivo. La moderna crítica histórica 
le libera de estas culpas, mediante el cotejo de los 
documentos de la primera hora y el análisis de sus 
actuaciones anteriores y posteriores. 

Es curioso observar que las primeras voces contra 
Valverde partieron de algunos de los que recibieron 
tajada en el infame botín de Cajamarca, deseosos de 
justificarse en la posesión criminal de aquel fruto 
inicuo, para lo cual se dieron en atribuir al P. Valverde 
una supuesta autorización para la violencia desatada e 
inclusive la absolución anticipada de la furia homicida 
de los con- 
26 




li\ M.R.P.M. Vicente Valverde, primer Obispo del 
Cuzco. 



quistadores. Sin embargo, la imposibilidad en que los 
presuntos testigos estaban, de oír el diálogo entre 
Atahualpa y Valverde a través del malvado intérprete 
Felipillo — pues todos los soldados españoles se 
hallaban al acecho dentro de los edificios pétreos de 
Cajamarca — ; y las sustancialmente diferentes 
versiones de los supuestos dichos que se atribuyen al P. 
Valverde, demuestran que esos “testimonios” no son 
tales. En cambio los que sí oyeron al fraile dominico, 
Xerez y Pedro Pizarra, Secretarios del Gobernador, no 
le imputan incitación alguna a la violencia ni 
absolución previa de la matanza, sino escueto relato de 
lo ocurrido. Por otra parte, como dice Porras 
Berrenechea, “su austeridad moral ñie inquebrantable. 
En su honor hay que decir que fue el único español que 
se negó a recibir un sólo maravedí de los tesoros de 
Cajamarca” (Porras, 1937, p. 77); añadamos que 
procuró evangelizar pacientemente al Inca y le bautizó 
en la dramática hora postren, e inclusive informó a 
Carlos V de todo lo actuado, en carta-relato de 7 de 
junio de 1533, que por desgracia no se ha conservado y 
en la que, según todos los indicios, no favoreció la 
violencia ejercida contra el Inca, pues el Emperador, en 
Cédula dictada en Toledo el 21 de mayo de 1534, dice 
a Pizarra que “la muerte de Atabalipa por ser señor me 
ha desplazado, especialmente siendo por justicia” 
(Porras, 1959, pp. 53 y 64). 
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El Licenciado Gaspar de Espinosa, en carta informe 
desde Panamá, de 10 de octubre de 1533 dice a Carlos 
V: “El padre fray Vicente, que es uno de los cuatro 
religiosos dominicos 

que ha quedado en la tierra, ha sido gran persona e de 
gran doctrina e provecho para la conversión de los 
yndios y entiende en ello con gran zelo de servir a Dios 
y a Vuestra Majestad y muy a las derechas su doctrina 
hace gran ñuto en los yndios de esta ciudad e 
gobernación y así dicen que hace muy mayor en la 
gente del Perú, es persona que a lo que hasta ahora ha 
parecido es sin codicia de cosa temporal. Yo no he 
visto en verdad pasar religioso a estas partes de que 
hayan estado más satisfechos ni que hayan hecho más 
provecho en la doctrina e enseñamiento de la fe a los 
yndios” (Porras, 1959, p. 73). 

Por otros documentos, consta que el P. Valverde fue 
uno de los defensores de los indígenas frente a los 
abusos de los conquistadores, muy en la línea del P. 
Las Casas. Por eso, al juzgar críticamente los hechos, 
en mérito a documentos fidedignos, tenemos que 
reconocer en el P. Valverde el chivo expiatorio del 
drama de Cajamarca. Los que quieren vindicar a 
Francisco Pizarro, o cohonestar su propia participación 
personal en el botín de Cajamarca, se amparan en las 
frases que se le atribuyen, distintas de un cronista a 
otro, ninguno de los cuales fue testigo de oídas, 
mientras los que sí le oyeron están acordes en que se 
limitó a relatar 
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objetivamente a Pizarro lo ocurrido. También arrecian 
contra el P. Valverde quienes exaltan acríticamente a 
Atahualpa, los indigenistas a ultranza y los que ahora 
procuran releer la historia desde el punto de vista 
marxista; ¡no importan los documentos, lo que importa 
es denigrar al fraile y con él la acción evangelizadora; 
no importa distorsionar los hechos, lo que importa es 
escribir “con pasión”, para que la historia parezca 
novela! 

Olvidan los tales que los más autorizados españoles 
ñieron los primeros en condenar el asesinato de 
Atahualpa, en aquella misma época. Uno de ellos fue 
Fray Francisco de Vitoria, dominico como Valverde y 
como él vinculado al claustro de Salamanca, donde 
brillé como luminaria excelsa. Es casi seguro que el P. 
Vitoria, consultado sobre los asuntos de Cajamarca, se 
informó sobre los hechos con los relatos del propio P. 
Valverde, su hermano de hábitos, uno de los 
protagonistas del acontecimiento. Fie aquí la opinión 
del sabio fundador del Derecho Internacional, dada el 8 
de noviembre de 1534: “Después de haber oído a 
algunos que participaron en la lucha en tomo a 
Atahualpa, me he dado cuenta de que ni éste ni los 
suyos cometieron injusticia alguna contra los cristianos, 
y otra cosa que justificase la guerra. . .Luego no veo los 
motivos que les indujeron a expoliar a los pobres 
vencidos. Lo cierto es que, si los indios no son hombres 
sino monos, no serian 
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capaces de cometer injusticia. Pero como son 
semejantes y prójimos y, según es otros afirman, 
súbditos del Emperador, no veo cómo se pueden 
absolver los grandes pecados y desafueros de esos 
conquistadores, cuanto más que, prestando servicio a 
Su Majestad, arruinan a sus súbditos. Aunque yo 
viniese en deseos de] arzobispado de Toledo, el cual 
está vacante, y me lo ofrecieran con la condición de 
preconizar y firmar la inocencia de esos “peruleros”, no 
lo aceptaría. Antes prefiero que se me sequen la lengua 
y las manos que justificar y firmar tan inhumano y 
anticristiano hecho.” (Huber, 1966, p. 218). 

¡El nombre del P. Vitoria entra así gloriosamente, 
como acabamos de verlo, en la historia del Ecuador 
defendiendo la justicia y la moral y condenando el 
crimen! 

Fray Vicente Valverde, elegido luego primer obispo del 
Perú, fue uno de los españoles de la primera hora que 
con mas claridad vislumbró la identidad peculiar de las 
tierras del Quito, pues ya en 1539 propugnaba se la 
constituyera en Gobernación aparte. Igual criterio 
fonnó otro dominico célebre, el tercero en nuestro 
recuerdo de hoy, fray Tomás de Berlanga, comisionado 
por Carlos V para investigar sobre la legalidad de las 
cuentas de Pizarro respecto al rescate de Atahualpa. En 
1535, al venir desde Panamá, el P. Berlanga descubrió 
las islas Encantadas, hoy llamadas Galápagos. Fue el 
primero 
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en la mencionar su extraña fauna y flora, en carta al 
Emperador de 26 de abril de 1536, en la que insinuaba 
hacer de Quito una gobernación. A él se le debe 
también la confirmación de las primeras observaciones 
geodésicas sobre la línea del Ecuador hechas en 1526 
por Bartolomé Ruiz, el descubridor de nuestras costas 
(P. Vargas, 1977). 

El cuarto dominico en venir a nuestro recuerdo es fray 
Gaspar de Carvajal, extremeño de Trujillo, cronista 
insigne del descubrimiento del Amazonas. Elabía sido 
nombrado Vicario de Quito por el Obispo Valverde y 
llegó a la sede de su apostolado junto con Gonzalo 
Pizarro, a quien acompañó en su viaje al País de la 
Canela. Designado para ir con Francisco de Orellana en 
el navio que se construyera en el río Coca, realizó con 
él todo el periplo descubridor del Río-Mar. El Padre 
Carvajal escribió, como testigo principal de los hechos, 
su famosa "Relación del nuevo descubrimiento del 
famoso Río Grande que descubrió por muy gran 
ventura el Capitán Francisco de Orellana”. Allí relata 
cómo el día de Santa Olalla, 1 1 de febrero de 1542, “se 
juntaron dos ríos con el río de nuestra navegación, y 
eran grandes, en especial el que entró a la mano diestra 
como veníamos, el agua abajo; el cual deshacía e 
señoreaba todo el otro río, e parecía que le consumía en 
sí; porque venía tan furioso y con tan gran avenida que 
era cosa de mucha grima y espanto ver tanta pa- 
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lizada de árboles e madera seca como traía, que pusiera 
grande temor mirarle desde tierra, cuanto más andando 
por él. . . y era tan ancho de banda a banda de ahí 
adelante, que parecía que navegábamos por una 
amplísima mar engolphados. . (P. Carvajal, 1942, p. 

15). ¡Es la primera descripción del Amazonas! 

Durante aquel viaje los hombres de Orellana iban poco 
a poco escuchando la extraña noticia de la existencia de 
un reino de mujeres guerreras, hasta que un día las 
vieron: . . vinieron hasta diez o doce — dice el fraile 

cronista — , que éstas vimos nosotros, que andaban 
peleando delante de todos los indios como capitanas y 
peleaban ellas tan animosamente que los indios no 
osaban volver las espaldas, y al que las volvía delante 
de nosotros le mataban a palos, y ésta es la casa por 
donde los indios se defendían tanto. Estas mujeres son 
muy blancas y altas, y tienen muy largo el cabello y 
entrelazado y revuelto a la cabeza, y son muy 
membrudas y andan desnudas en cueros, tapadas sus 
vergüenzas, con sus arcos y flechas en las manos, 
haciendo tanta guerra como diez indios; y en verdad 
que hubo mujer de éstas que metió un palmo de flecha 
por uno de los bergantines, y otras que menos, que 
parecían nuestros bergantines puerco espín (P. 
Carvajal, p. 49)’. Más adelante el buen padre recibió de 
los indios y consignó datos minuciosos sobre la vida y 
costumbres de las Amazonas. En uno de aquellos 
encuentros 
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con los indios fray Gaspar perdió un ojo de un 
flechazo, lo que le igualó a Orellana, el otro tuerto de la 
expedición gloriosa. 

Vengamos ahora a fray Pedro de la Peña, segundo 
Obispo de Quito, diócesis que gobernó desde 1566 
hasta 1583, data de su muerte. Durante esos 17 años 
realizó una labor sin paralelo, en la que sobresalieron 
su preocupación por la raza indígena — se ha dicho de 
él que fue “el Las Casas ecuatoriano” (Tobar Donoso, 
1953) — , sus visitas pastorales frecuentes a casi todo el 
territorio de su obispado, inclusive zonas de montaña 
en la costa y el oriente; además de haber concurrido a 
todas las iglesias y parroquias de Quito y predicado en 
ellas; su celo por la ortodoxia religiosa. Promulgó los 
decretos del Concilio de Trento y asistió y ñie el alma 
de los Concilios Provinciales Limenses para la mejor 
organización de la Iglesia Católica en la América del 
Sur. Distribuyó las tareas apostólicas entre las 
comunidades de las Ordenes religiosas regulares y el 
Clero secular, por lo que viene a ser el creador de la 
mayor parte de las parroquias, sobre todo de la Sierra. 
En fin, contribuyó al avance y embellecimiento de las 
obras de la Catedral, que había comenzado a edificar su 
predecesor el I Obispo de Quito Bachiller García Díaz 
Arias. 

Tanto o más famoso que los anteriores, tal vez por ser 
el primer criollo quiteño entre los grandes dominicos 
de nuestra historia fue fray 
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Pedro Bedón, nacido en Quito en 1556; residente en 
Lima desde 1576 a 1586, donde fue ordenado sacerdote 
por Santo Toribio de Mogrovejo; de regreso a su patria 
— donde vivió el resto de su vida, salvo cuatro años de 
destierro en Bogotá, Tunja y Popayán — concilié 
siempre la docencia en las cátedras de filosofía, 
teología y quichua, con el apostolado popular en la 
Cofradía de la Virgen del Rosario que el fundó en la 
Iglesia de Santo Domingo en Quito, el afio 1886, para 
la que redactó los Estatutos dos años más tarde, y el 
arte de la pintura, que cultivó personalmente y 
promovió entre los indígenas culto- res de las bellas 
artes y por tanto pioneros de la Escuela Quiteña: allí 
estuvieron, en efecto, Sánchez Gallque, Ñaupa, 
Chacha, los Vilcacho, Gualoto, etc. (P. Vargas, 1977). 
El P. Bedón fue animador insigne de todas las 
demostraciones culturales de los criollos y mestizos; 
más todavía, llegó a argumentar sobre el derecho de 
resistir a la tiranía, cuando los violentos episodios de la 
Revolución de las Alcabalas, lo que motivó su 
extrañamiento temporal de 1.a ciudad. También fue el 
gran precursor de los ‘estudios universitarios en Quito, 
al proponer al Rey de España, ya en 1598, “concediese 
a esta Provincia estudios generales, poniendo 
universidad en esta ciudad, que es de temple 
acomodado y muy proveída de bastimentos” (P. 
Vargas, 1983, p. 26). Preocupado por la evangelización 
de los indios — a los que misionó en Quijos — escribió 
el libro “Del modo de promulgar el Evangelio a los in- 
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dios de estos Reinos y de la instrucción para 
administrar los sacramentos a los naturales de este orbe 
nuevo”. Finalmente, fundó la Recoleta de Nuestra 
Señora de la Peña de Francia, en las breñas del 
Machángara, a la salida sur de Quito, para la que pintó 
el famoso cuadro de la Virgen de la Escalera, 
trasladado modernamente a la Iglesia de Santo 
Domingo y venerado hasta nuestros días. 
Hacia el final de su vida, ya en el siglo XVII, el Padre 
Bedón — que murió en el año 1621 — inició la 
construcción de la Capilla de la Virgen del Rosario, 
adjunta a la Iglesia de Santo Domingo, por lo que se 
hizo en Quito el primer paso a desnivel con el célebre y 
bellísimo Arco de la Virgen, bajo el cual pasa el 
antiguo camino aborigen — hoy calle Rocafuerte, que 
va desde las laderas del Pichincha hasta las del 
Machángara. 

Si los PP. Valverde y Vitoria nos vinculan con 
Atahualpa y a través de él con toda nuestra prehistoria, 
el P. Berlanga, a las Galápagos y el P. Carvajal, al río 
Amazonas — con lo cual tenemos ya configurado de 
Occidente a Oriente nuestra heredad nacional — ; y si el 
Obispo de la Peña nos vincula con la estructura 
parroquial básica de nuestro territorio y el P. Bedón 
con el arte quiteño y nuestra vocación libertaria, el P. 
Ignacio Quezada nos vincula con los estudios 
universitarios del Ecuador. A él se debe la gran lucha 
para establecer en Quito el Colegio de San Fernando 
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y la Universidad de Santo Tomás de Aquino, bajo 
directrices dominicanas, pues no eran suficientes ante 
el crecimiento de Quito el Colegio de San Luís y la 
Universidad de San Gregorio Magno, regentados por 
los Padres, ni la de San Fulgencio, por los agustinos. 
Opusiéronse los Padres de la Compañía de Jesús, con 
razones de peso, y el asunto debió resolverse en las más 
altas instancias. Fray Ignacio Quezada librará aquel 
combate con inteligencia, perseverancia y no sin 
gallardía, frente a su igualmente talentoso, infatigable y 
bizarro opositor, el jesuíta P. Pedro Calderón. A la 
postre funcionaron en Quito las tres universidades: la 
de San Fulgencio, de los Padres Agustinos, autorizada 
en 1596 por el papa Sixto V, erigida en 1603 y 
ratificada por el Real Consejo de Indias en 1622, 
universidad que dejó de existir en 1786, cuando Carlos 
III con Cédula Real prohibió que continuase 
profiriendo grados; la de San Gregorio Magno, de los 
Padres Jesuítas, erigida en 1622, cuyas actividades 
prosiguieron con enonne lucimiento hasta 1767, 
cuando la Compañía de Jesús fue erradicada de la 
Audiencia y Presidencia de Quito y luego de todos los 
dominios españoles; y la de Santo Tomas de Aquino, 
de los Padres Dominicos, autorizada por Cédula Real 
de 21 de septiembre de 1685 y confinnada por el 
Capítulo General de la Orden de Predicadores en 
Roma en 1686. 

La Solemne inauguración se realizó el 28 de 
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junio de 1688 con actos religiosos, académicos y 
sociales que atrajeron gran concurso de gentes, 
presididos por las más altas autoridades civiles, 
religiosas y capitulares, y acompañados con repiques 
de campañas, luminarias, fuegos artificiales y corridas 
de toros, durante dos días con sus noches. 
La vibrante polémica en tomo a la apertura de la 
Universidad de Santo Tomás, entre el dominico P. 
Quezada y el jesuíta P. Calderón, que apasionó en su 
época y hasta levantó ampollas, y que nuevamente ñie 
motivo de discusiones acaloradas entre Mons. 
González Suárez y el dominico P. P. Duranti, ha sido 
reproducida en nuestro tiempo al reeditarse en un solo 
volumen todos los documentos, bajo los auspicios de la 
Pontificia Universidad Católica del Ecuador, con 
prólogo del R.P. Vargas. 

Expulsados los jesuítas en 1767 y cerrada la 
Universidad de San Fulgencio en 1786, quedó 
solamente en Quito la Universidad de Santo Tomás de 
Aquino, de los Padres Dominicos, secularizada al 
finalizar el Siglo XVIII y constituida en Universidad 
Central del Ecuador por el Congreso de Angostura en 
1826. Es, pues, la de Santo Tomás el Alma Master de 
los estudios superiores del Ecuador contemporáneo. De 
ella salieron los proceres de 1809 y antes, los 
precursores de la Emancipación: Espejo, Mejía, Ante, 
Morales, Quiroga, Carlos Montúfar. Y en el 
Convictorio 
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de San Femando se forjaron los Yerovi, los Montalvo, 
García Moreno, Piedrahita y tantos otros valores 
excelsos de la ecuatorianidad. 

Con razón don Jacinto Jijón y Caamaño, al estudiar el 
establecimiento de la Universidad de Santo Tomás 
decía: “Si de algo debemos enorgullecemos, con justo 
título, es de nuestro pasado de ciudad doctoral, artística 
y emdita. No poseemos ni el oro, ni el prestigio, ni la 
ñierza de otros pueblos; pero tenemos tradición, 
historia gloriosa, repleta de heroicidades en las luchas 
de la independencia, de arte sublime y superior, quizás, 
al de México, en la colonia; de Universidades y 
escuelas, cuando muchas de las hoy populosas ciudades 
del Nuevo Mundo eran humildes villorrios” (Jijón, 
BEM, pp. 354-355). 

Dos siglos más tarde, otro dominico participa en una 
gran polémica: se trata del Padre Maestro Fr. Reginaldo 
M. Duranti, de nacionalidad italiana, Prior del 
Convento Máximo de Predicadores de Quito, quien se 
ve obligado a polemizar nada menos que con el insigne 
historiador Mons. Federico González Suárez, a cuyo 
efecto publicó el folleto “La veracidad del Sr. Dr. D. 
Federico González Suárez en orden a ciertos hechos 
referidos en el tomo IV de su Historia General”. 
El mencionado volumen había aparecido en 1893 y sus 
relatos sobre la situación religiosa en 
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el Ecuador del Siglo XVII fueron de inmediato 
utilizados como arma de lucha política contra el clero 
por elementos extremistas y sectarios de la prensa 
activista y radical. 

“El siglo XVII — dice el P. Duranti — cubría de gloria 
y grandeza a la Orden Dominicana en el Ecuador, y 
nuestro historiador la ha presentado digna de escarnio, 
de menosprecio e ignominia. El más sagrado de los 
deberes que un hijo tiene con su madre — añade — es 
defenderla cuando alguien pretende temerariamente 
ultrajarla y manchar su buen nombre y su honor. Con 
santo orgullo nos propusimos cumplir este sagrado 
deber; y he aquí el motivo del presente folleto que en 
defensa de la Orden Dominicana del Ecuador en el 
Siglo XVII presentamos a los lectores que hayan visto 
el IV Tomo de la Historia General del señor González 
Suárez” (Duranti, en Gz. Sz., III, pp. 483-484). 

Hallándose por entonces vacante la diócesis de Ibarra, 
los obispos del Ecuador, de acuerdo al Concordato 
vigente, presentaron al Gobierno una tema compuesta, 
en su orden, de los canónigos Campuzano, González 
Suárez y Pérez Quiñónez. La Junta encargada de 
resolver la candidatura eligió a González Suárez por 16 
votos, en su mayoría liberales, contra 8 conservadores. 
El Gobierno propuso a la Santa Sede su designación y 
León XIII le preconizó, en efecto, como Obispo de 
Ibarra. Vióse así, sin querer, 
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Mons. González Suárez, en el vértice de una 
convulsionada política de partidos, situación que volvía 
más agitadas las discusiones del momento, dado el 
fuerte temperamento, sinceridad a toda prueba e 
irreductible firmeza de convicciones del nuevo prelado, 
su encendida palabra y su reconocida preparación. 

El P. Duranti, no obstante, salió con gallardía en 
defensa del honor de su Orden, lamentó que González 
Suárez se hubiese dejado llevar de sentimientos de 
manifiesta aversión contra casi todas las Ordenes 
religiosas, en especial contra los Dominicos; que 
hubiese dejado de lado los hechos gloriosos para narrar 
solamente los denigrantes con los más escandalosos 
colores; que prefiriese acoger las acusaciones no 
probadas en vez de reconocer la inexistencia de 
sentencias condenatorias; que, sin análisis suficiente y 
con olvido de las nonnas canónicas, aceptase como 
ciertas acusaciones que eran a todas luces 
inverosímiles, incoherentes, indocumentadas y 
gratuitas, con lo que se demostró inconsecuente con los 
principios que como historiador decía respetar. 

Hizo gala, en su folleto, el P. Duranti, de su sólida 
preparación escolástica: argumentación convincente 
lógica acerada, ética severa, oportuna exhibición de 
conocimientos en variados campos, documentación 
fehaciente. Pero, llevado de la pasión, se pro- pasó 
también en las retaliaciones verbales, pues no sólo se 
refirió a “las proposiciones fal- 
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sas, las apreciaciones indignas, las temeridades, las 
incoherencias, las inexactitudes, los errores que se 
encuentran a menudo en el tomo IV de la Historia 
General”, sino que aseveré que para González Suárez 
“no hay moral que ultrajar, sociedad que respetar, 
prójimo que amar, almas que salvar, Dios que temer” y 
terminó su libelo sugiriendo que nuestro historiador 
traicionaba a la Iglesia y a Cristo y diciéndole: “Dios le 
dé, Sr. Arcediano, luces, corazón y humildad para 
reconocer el grande mal que ha hecho, arrepentirse y 
procurar remediarlo” (Duranti, ob. cit., p. 519). 

También el Obispo de Portoviejo, Mons. Schumacker, 
y el notable historiador, ex-Vicepresidente de la 
República D. Pablo Herrera, salieron al palenque de la 
discusión, apoyando a los dominicos, así como los 
Superiores de las Ordenes Religiosas en el Ecuador. La 
prensa conservadora les hizo coro, mientras del otro 
lado los periódicos liberales denostaban a frailes, 
clérigos y monjas y generalizaban sus ataques contra 
toda la Iglesia Católica. Manuel J. Calle, sin duda el 
primer periodista de la época, publicó un corrosivo 
folleto contra los dominicos italianos. Como el 
Cardenal Rampolla, Secretario de Estado, sugiriese que 
el Canónigo González Suárez expresan público 
desagravio a las Ordenes Religiosas y dijera que habría 
preferido no publicar el IV tomo si hubiera sabido el 
escándalo que se había de formar, el batallador pole- 
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mista contestó que prefería renunciar la mitra antes que 
cometer un acto desdoroso, e inclusive renunciar la 
nacionalidad ecuatoriana y escoger la colombiana, que 
era la de su padre, si su actitud estaba llamada a 
provocar distancia- miento entre el Papa, al que tanto 
amaba, y el Ecuador (P. Vargas, 1982, p. 228). 

Sin embargo, en su “Defensa de mi criterio histórico”, 
que comenzó a escribir en 1895, González Suárez se 
defendió de las acusaciones, equívocos y 

tergiversaciones surgidos con motivo de la publicación 
del tomo IV, cumplió con el deber de elogiar 
motivadamente a las Ordenes Religiosas, 

particularmente a los dominicos, pero asimismo, con 
poderosos argumentos, a los que añadió su pasión y el 
apelar a los sentimientos de sus interlocutores — en lo 
que era maestro insuperable, orador elocuente y 
persuasivo en el hablar y el escribir — , aunque 
exteriorizando cierto chauvinismo de dudosa ley contra 
el P. Duranti y Mons. Schumacker, a los que motejó 
despectivamente de “extranjeros”, ratificó las 

aseveraciones y criterios del controvertido tomo IV y 
puso de manifiesto sus principios morales y científicos, 
de historiador fiel a la verdad y a la iglesia. Esta premió 
sus excepcionales atributos exaltándole luego al 
Arzobispado de Quito, desde donde su palabra y su 
acción fustigaron, más de una vez, al liberalismo 
triunfante, pero sin abanderizarse por el 
conservadorismo, pues sostuvo siempre que el 
sacerdote no debe ser 
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afiliado a ningún partido ni actuar en la política 
militante. 

La persecución religiosa desatada por la Revolución 
Liberal a partir del 5 de junio de 1895 hizo blanco, 
también, en los dominicos italianos, que debieron salir 
del país, unos autoexiliados y otros deportados. “El 
más afectado por la aversión del Gobierno liberal — 
dice un documento de la Orden — fue sin duda el P. 
Duranti, perseguido a sol y sombra por el Gobierno 
radical del General don Eloy Alfaro; el año 1896 hubo 
de emprender penosísima y precipitada fuga por 
caminos extraviados y sendas que hasta entonces 
quizás jamás pisó planta humana, a fin de librarse de 
caer en manos de la tropa radical que, cual perro de 
caza, seguía sus huellas” (Cit. por 

P. Vargas, 1982, p. 235). Luego de pennanecer algún 
tiempo en el sur de Colombia, lleno de privaciones, el 
P. Duranti pudo viajar a Roma, donde falleció en 1908. 

Producto de esa persecución a la Iglesia fue la infausta 
supresión de las misiones religiosas en el Oriente, 
decretada por el Gral. Eloy Alfaro, nefasta medida de 
sectarismos antirreligioso que pennitió el inmediato y 
acelerado avance peruano por los ríos de nuestra 
heredad amazónica, aguas arriba. Precisamente con el 
Amazonas y con nuestro derecho territorial está 
indisolublemente unido el nombre del P. Enrique Vacas 
Galindo, el noveno de los frailes dominicos cuyo 
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nombre, aureolado de sapiencia patriotismo y virtud, 
permanece en los anales de la historia nacional 
ecuatoriana. 

Tuvo él la osadía de acercarse al caudillo liberal 
triunfante para reflexionarle sobre el grave error que 
cometía al perseguir a la Iglesia y suprimir las misiones 
en el Oriente, y aunque no consiguió que se reparase el 
mal que ya se había hecho, logró con esa aproximación 
que el Gral. Alfaro meditase sobre sus deberes como 
magistrado de sobreponer la defensa del patrimonio 
territorial a cualquier compromiso de ideología o secta. 
Quizás en esta amistad del P. Vacas Galindo con don 
Eloy se halle una de las claves para explicar no sólo su 
paulatina ruptura de los fuertes vínculos que había 
adquirido con el Perú y su logia por los auxilios y 
apoyo que allí recibiera hacia 1886 y 1887, que le 
llevaron más de una vez a exaltar, por ejemplo, la para 
nosotros inicua figura del Mariscal Castilla, líder del 
liberalismo peruano; sino también para explicar su 
gallarda postura de 1910, al parecer una de las causas 
mediatas de su inexplicable holocausto en 1912, a 
manos de sus propios confrades liberales-radicales, que 
súbita y misteriosamente se volvieron contra él. 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que Alfaro 
patrocinó la colosal investigación documental del P. 
Vacas Galindo en el Archivo de Indias. Figura 
admirable la de este fraile, cuya vida pare- 


45 



ce arrancada de la leyenda, pues conoce por igual la 
rígida disciplina monástica y la azarosa vida plena de 
aventuras del explorador de las selvas; la persecución, 
sufrimiento y cárcel del misionero acusado de 
espionaje y la gloria, poder y halagos del superior 
jerárquico en los conventos de una orden poderosa; la 
paciente y fría investigación científica y la eficaz y 
afiebrada urgencia del constructor; la anciosa plegaria 
del celebrante y el sagaz consejo del maestro de almas; 
la callada tarea apostólica en provincianos pueblos de 
montaña, cabe los Andes, y las responsabilidades del 
superior religioso en los palacios romanos, a orillas del 
Tíbet. 

La vida del P. Enrique Vacas Galindo parece, en 
efecto, una verdadera novela de contrastes (P. Vargas, 
1961). Nace en Cotacachi en 1865. Ingresa a la Orden 
de Predicadores en Quito en 1880. Sacerdote en 1887. 
Misionero en Macas el año siguiente, y explorador de 
la hoya amazónica durante seis años. Preso por las 
autoridades peruanas y acusado de espía en 1893. 
Prófugo de sus carceleros, perseguido, acosado, se da 
mañas para evadirse, cruza fronteras, surca ríos, navega 
por el Atlántico y logra retomar al Ecuador en 1894. 
Oigamos su propio relato: “Muy jovencito, a los quince 
días de mi ordenación sacerdotal, en noviembre de 
1887, marché a la Región Oriental, para dedícame a la 
evangelización de las tribus salvajes y al estudio 
especialmente geográfico de aquella región. Recorrí 
gran 
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parte del sur de Macas, y del Norte, hasta el Pastaza y 
Canelos. Dejando la misión de Macas, en 1891 pasé a 
la de Canelos, marché, después a Andoas por el 
Bobonaza, y de Andoas caminé hacia el Occidente, 
hasta el río Macuma, afluente del Morona. Bajé por el 
Pastaza al Marañón, lo surqué hasta cerca de la boca 
del Morona, regresé por el Marañón y fui al Guallaga, 
por el cual subí hasta el Yurimaguas. Allí el Suprefecto 
Ramón Bemales me trató como espía del Ecuador y me 
tuvo arrestado por 45 días, hasta recibir instrucciones 
de Lima, sobre lo que debía hacer conmigo. Mas la 
noche del cuadragésimo quinto día del arresto 
emprendí atrevidamente la fuga que, en días anteriores 
había combinado, y me lancé en el Guallaga hacia 
abajo hasta el Marañón, el cual lo subí hasta el Pastaza, 
y éste hasta el lago Rimachi. Como entendí que las 
escoltas de soldados, enviados por Bemales, iban a dar 
conmigo, a media noche, con una pequeña canoa y un 
solo indio regresé hasta el Marañón y me dirigí para 
Iquitos, despistando con este completamente a mis 
perseguidores. De Iquitos pasé al Mazán y de allí, con 
el auxilio de Don David Andrade, de Pelileo, marché a 
la frontera del Brasil, y en un vapor hacia el Atlántico. 

"Habiendo, pues, recorrido el territorio 
— prosigue — y habiendo visto con mis propios ojos 
cómo se desarrollaba potentemente el comercio 
extranjero en la Hoya Amazónica, com- 
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prendí que apenas tenía tiempo el Ecuador de salvar su 
territorio, considerado, aún por los extranjeros, como 
ecuatoriano, porque los jesuítas lo recorrían por todo el 
río Ñapo. Al regresar al Ecuador, en 1894, escribí 
denunciando ante el Gobierno y ante la Nación el 
imperialismo invasor del Perú, y puse en evidencia el 
peligro que corría nuestro territorio y la hostilidad 
sistemática peruana contra los ecuatorianos. Vino 
entonces el Gobierno de 189b; no pocos de sus 
empleados, convertidos en esbirros, se dieron a 
perseguir al Clero, especialmente regular, y 
envolvieron en su ocho a los Misioneros: expulsaron a 
los jesuítas del Ñapo, a los Salesianos de Gualaquiza y 
a los Franciscanos de Zamora; pero los Dominicos, no 
obstante las persecuciones y amenazas, quedaron 
firmes en Canelos, sosteniendo la integridad de nuestro 
territorio, por ese lado fuertemente amenazado. 

“Entonces pennitió la Providencia — concluye — que 
yo tuviera un avocamiento ante el General Alfaro. Con 
mi acostumbrada franqueza le manifesté las 
consecuencias desfavorables para su Gobierno, por 
motivo de la persecución declarada al Clero, y 
especialmente a los Misioneros. Bastó mi primera 
entrevista para convencerle del error de tal política, y 
desde entonces, su ánimo y sus ideas comenzaron a 
cambiar; tanto que en el primer viaje que yo debía 
emprender a Europa, tuvo a bien comisionarme el 
estudio y busca de documentos en los Archivos 
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de España por la cuestión de límites” (Cit. por p. 
Vargas, 1961, p. 12). 

A su retomo fue designado Vicario en Ambato, en 
1895. Provincial de la Orden Dominicana en el 
Ecuador, en 1898, el primer ecuatoriano en ese cargo 
desde hacía 30 años. Viaja de inmediato a Roma para el 
Capítulo General de la Orden, ocasión que aprovecha 
para explorar en el Archivo de Indias en Sevilla y en el 
del Vaticano. De regreso a la Patria visita todos los 
conventos del Ecuador, inclusive en las Misiones de 
Oriente, 1899. Nueva visita canónica a todos los 
conventos, 1902. Catedrático de Teología Moral, 
archivero del Convento de Quito y Director de la 
Tercera Orden, 1904-1905. Investigador en los 
archivos de Roma, 1905-1909. Investigador en Sevilla, 
1909-1924 Nuevamente en Roma, Prior de Santa 
Sabina y otros cargos, 1924- 1936. Consejero de la 
Delegación ecuatoriana en Washington para la 
solución, no alcanzada, del diferendo limítrofe, 1936- 
Retomo a Ecuador tras 32 años de ausencia, como 
visitador de los conventos y celebración (le sus liúdas 
de Oro sacerdotales, 1937. Miembro de la Junta 
Consultiva de Relaciones Exteriores, 1938. El 11 de 
junio de ese año falleció santamente el P. Vacas 
Galindo, mientras redactaba las “Rectificaciones 
históricas al tomo IV de González Suárez”. 

Como gemas resplandecientes a lo largo de este periplo 
vital Fray Enrique Vacas Galindo 
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legó a la posteridad su colosal obra científica de 
antropólogo, geógrafo, historiador e intemacionalista: 
1981, “Catón de la doctrina cristiana en lengua jíbara” 
(en colaboración con el P. Alberto Delgado); 1895, 
“Nankijukima: religión, usos y costumbres de los 
salvajes del Oriente del Ecuador”, 354 pp., Ambato 
(inclusive un anexo con la memoria de sus viajes y la 
bellísima descripción geográfica del Amazonas); 1902, 
“Colección de documentos sobre los límites 
ecuatoriano-peruanos”, Tomo 1, 572 pp.; Tomo JI, 660 
pp. Quito; 1903, “Exposición sobre los límites 
ecuatoriano-peruanos”, 753 pp., Quito; 1905, “La 
integridad territorial de la República del Ecuador”, 
Quito, obra auspiciada por la Junta Patriótica Nacional, 
cuyo Presidente, el insigne jurista Dr. Luís Felipe Borja 
expresa: 

el autor ha consagrado su vida a la defensa de la honra 
y el territorio ecuatoriano”; 1906, “Mapa geográfico- 
histórico de la República del Ecuador”, declarado 
oficial para los Colegios y Universidades de la 
República; 1909, “Fray Bartolomé de las Casas, su 
obra y su tiempo”, Madrid, 72 pp.; 1909, “Collectanea 
Provincia Sanctae Catharine Virginis et Martyris 
Ordinis Predicatomm de Quito, ex Archivio Rvdmi. P. 
Magister Generalis”, Roma 1, 604 pp.; II, 485 pp.; 
1909, "Resumen de la cuestión de límites del Ecuador 
con el Perú”, 72 pp.; Madrid; 1919, “San Raimundo de 
Peñafort, fúndador de la Orden de la Merced”, 544 pp.; 
Roma; 1920, “Suor Maria Carmelina Enrichetta Incan- 
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nella, Vicaria General delle Suore Domenicane, morta 
a Roma il 26 de Agosto 1920”, 460 pp., Roma; 1909- 
1926, ‘‘Colección Vacas Galindo de documentos sobre 
la Real Audiencia de Quito”, tomados del Archivo de 
Indias en Sevilla, 140 volúmenes inéditos que se 
custodian en el Convento de Santo Domingo de 
Quito; 1936, “Colección Vacas Galindo de documentos 
sobre Misioneros que pasaron a América en los siglos 
XVI y XVII”, 35 de fotocopias inéditas, Id. Id.; 1938, 
“Carmen Inés de Jesús Barona, Terciaria Dominica, su 
vida ejemplar y sus virtudes heroicas, muerte en olor de 
santidad en Ambato el 8 de noviembre de 1932”, 484 
pp., Quito. 

Con posterioridad a su muerte han aparecido: 1950, 
"Historia documentada de la Orden de Predicadores en 
el Reino de Quito”; 1951, “Estudios históricos”, en “La 
Corona de Muía, revista dominicana, desde el No. 187 
al 205, y 1964, “Misiones de Mamas”, en el "Boletín 
del Archivo Nacional de Historia”, No. 13, Quito. 

Otros muchos artículos del 1’. Vacas Galindo han 
aparecido en diversas épocas en las revistas “La 
Corona de María” y “El Oriente Dominicano”, que 
sería largo reseñar, Como se ve, se trata realmente de 
una obra ciclópea. Ningún historiador puede 
aproximarse al conocimiento del pasado ecuatoriano 
sin consultar el colosal aporte del P. Vacas Galindo, 
ínclito defensor de los derechos territoriales 
ecuatorianos. Con 
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justísimo razón su retrato al óleo exhorta la sala de 
sesiones de la H. Junta Consultiva de Relaciones 
Exteriores en la Cancillería del Ecuador. Y con 
sobrados motivos ha podido decir su biógrafo y 
hermano de religión P. Vargas, que “después del padre 
Bedón, el organizador de la Provincia; después del P. 
Fray Ignacio de Quezada, fundador del Colegio de San 
Femando y de la Universidad de Santo Tomás, se 
destaca el P. Enrique Vacas Galindo, el servidor de los 
intereses de la Religión, y de la Patria. Colocados a 
distancia de siglos, constituyen juntos la triada de 
varones representativos con que ha contado la Orden 
Dominicana en el Ecuador” (P. Vargas, 1961, p. 31). 

Agreguemos que perteneció a una generación de frailes 
célebres en los anales de la Orden de Predicadores en 
nuestra Patria, y en nuestra historia misma. Algo mayor 
que él, Fray Alberto María Torres, cuencano, otro 
historiador notable, y algo menores Fray Juan María 
Riera, ambateño, Obispo de Portoviejo y Guayaquil, 
muerto en olor de santidad; Fny Alfonso Antonino 
Jerves, también cuencano e historiador de admirable 
obra, y Fray Alvaro Valladares, latacungueño, 
misionero, fundador de El Puyo. 

El Padre Torres es el biógrafo del calumniado Padre 
Vicente Valverde, sobre el cual publicó en Guayaquil, 
en 1912, un valioso libro, con aplausos por la crítica de 
Allende y Allende 
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los mares, 275 pp., de acerada argumentación, que en 
parte hemos seguido en este discurso obra que fue 
reeditada en Quito en 1935. El P. Torres, que conoció 
los sinsabores del destierro durante la persecución 
religiosa en tiempos del radicalismo jacobino, dedicase 
también con erudita autoridad y perseverante empeño a 
los estudios históricos, sociológicos, filosóficos y 
religiosos y enriqueció la bibliografía ecuatoriana con 
ensayos sobre “El patriotismo cristiano”, Cuenca, 
1891; “La raíz de la libertad humana”, Cuenca, 1894; 
"Panegírico en el III Centenario de Santa Rosa, Patrona 
de América”, Lima, 1917; “Sobre las huellas del Beato 
Martín”, Quito, 1921; “La hospedería dominicana de 
Ambato”, Quito, 1921; “La mina de esmeraldas en 
Manabí”, Quito, 1923; “Orígenes de las dominicanas 
docentes en el Ecuador y en el Perú”, Quito, 1925; “La 
Tercera Orden Dominicana en Ambato”, Ambato, 
1929; “La Beata Mañana de Jesús y la Orden de 
Predicadores”, Quito, 1929; “La regeneración social 
del indios”, Quito, 1935, y "Rasgos patrióticos de 
idiosincracia cuencana”, Quito, 1941. Este último libro, 
de 265 pp., es fundamental para el conocimiento e 
interpretación del Ecuador de finales del Siglo XIX y 
comienzos del XX. 

El Padre Alfonso Jerves, también cuenca- no, es el 
moderno pionero de la paleografía en el Ecuador: los 
notables investigadores D. José Rumazo González, D. 
Jorge A. Garcés, Dr. Ra- 


53 



fael Euclides Silva y D. Carlos Rivadeneira le deben su 
iniciación en el conocimiento de la grafía castellana 
antigua. Pero, aparte de ello y de sus labores 
apostólicas, excelente sacerdote como todos los 
dominicos nombrados, el P. Jerves fue también 
consagrado historiador, con obra múltiple, fecunda y 
variada, que abarca más de 50 títulos entre libros, 
folletos y artículos. 

¿Sobre qué época de nuestra historia dejó de escribir el 
P. Jerves, con recto criterio y fuente de primera mano 
con frecuencia descifradas por él mismo, paleógrafo de 
primera clase como era? Desde el primer escrito en “La 
Unión Literaria” de Cuenca, en 1902, sobre “Gil 
Ramírez Dávalos”, hasta el último de los que he podido 
registrar, en 1950, sobre “La Venerable Madre Herrera 
(1717-1798)”, los estudios del P. Jerves abarcan el 
descubrimiento, la conquista, la colonia, la 
independencia y la República. Y aunque él no llegó a 
intentar la estructuración sistemática de sus escritos, 
bien podría suplírsele ahora, recopilando sus escritos y 
ordenándolos, lo que nos daría una completa historia 
del Ecuador. La mayor parte de sus trabajos apareció 
en fonna de artículos, sea en revistas como “La Corona 
de Masía” — de la que fue confúndador — y “El Oriente 
Dominicano”, sea en el “Boletín del Centro de Estudios 
Históricos y Geográficos de Cuenca”. De particular 
interés, por la amplia documentación, es la serie sobre 
los orí- 
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genes del Quito hispánico: “El Mariscal Diego de 
Almagro, fundador de Quito” (Gaceta Municipal, No. 
77); “Fundadores de Quito y sus escudos de anuas” 
(Gaceta Municipal, No. 79); “El TV Centenario de 
fundación de la ciudad de San Francisco de Quito” 
(“La Corona de María, No. 407) y el libro “La 
fundación de la ciudad de Quito”, 282 pp., aparecidos 
todos ellos en 1934. Asimismo son de trascendental 
importancia sus ensayos crítico-biográficos aparecidos 
en “La Corona de María” sobre “García Moreno” 
(1925, No. 297); “Don Juan León Mera, su centenario” 
(Nos. 375 a 402, 1932/1934) y “Montalvo: Siete 
Tratados” (Nos. 272 a 394, 1931-1932). 

Culminación de toda esta brillante pléyade de 
historiadores dominicanos, ‘verdadera escuela 
historiográfica, es el P. José María Vargas, O.P., cuya 
permanente juventud y espléndida y polifacética obra 
cultural todos aplaudimos. A él le correspondió hacer el 
elogio del P. Vacas Galindo en sus Bodas de Oro 
sacerdotales y pronunciar el discurso fúnebre ante sus 
restos mortales, así como escribir su biografía. El 
mismo se define como “depositario de su patrimonio 
documental, unido con el vínculo del afecto y la 
similitud de afición por los estudios de la historia” (P. 
Vargas, 1961, p. 34). 

El P. Vargas, una de cuyas obras de más trascendencia 
es la “Historia de la Cultura Ecua- 
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toriana”, ocupa lugar de excepción en el quehacer 
cultural de nuestra Patria. Premio “Eugenio Espejo” 
1983, Doctor honoris causa por la Pontificia 
Universidad Católica del Ecuador, Director del Museo 
Jijón y Caamaño, Subdirector de la Academia Nacional 
de Historia — cuya dirección le corresponde por 
derecho propio y que no quiere ocupar llevado de su 
connatural modestia , académico de la lengua y 
correspondiente de la Real Española y de la Real de la 
Historia, así como de las más prestigiosas entidades 
sabias del país y del extranjero, es el mayor de nuestros 
historiadores contemporáneos, el que más amplia, 
profunda y documentada obra ha escrito — “Historia 
del Ecuador, siglo XVI y XVII”, “Historia de la 
Iglesia en el Ecuador”, "Historia de la Orden de 
Predicadores en el Ecuador”, "Historia de la Cultura 
Ecuatoriana”, "Historia del Arte Ecuatoriano”, 
"Historia de la Economía Colonial”; múltiples 
biografía, inclusive sus grandes volúmenes sobre Las 
Casas, Espejo, González Suárez, Crespo Toral, Jijón y 
Caamaño — , su bibliografía es en realidad una 
biblioteca entera, con más de cien títulos entre libros y 
folletos, sin contar sus innumerables artículos en “La 
Corona de María” y “El Oriente Dominicano” — 
revistas que dirigió por largo tiempo — . Boletín de la 
Academia Nacional de Historia, Boletín del Instituto de 
Historia Eclesiástica, etc. Continuador en lo histórico y 
lo religioso de la obra de los eminentes dominicos 
nombrados, y en especial de Vacas Galindo, 
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Torres y Jerves, a los que quizás supera en no pocos 
aspectos, lleno de excepcionales calidades humanas 
entre las que sobresalen su bondad, su humildad, su 
espíritu (le cooperación, el querido y respetado P. 
Vargas es una gloria viviente de la Orden Dominicana 
en el Ecuador: 

más todavía, es como un símbolo de la admirable 
acción dominicana en nuestra Patria, que él conoce 
como nadie, la ha resumido en extraordinarios libros, la 
ha reivindicado frente a imputaciones equívocas y aun 
calumniosas, malévolas o ingenuas, la ha servido a lo 
largo de una vida ejemplar que sólo ha tenido por lema 
"Dios, Patria, Arte y Cultura”, vida ascética, austera, 
sin un minuto perdido, lo que explica su proteica labor, 
su fecunda obra, sus millares de páginas de limpia 
prosa escritas todas a mano con letra elegante, clara y 
firme. ¿Cómo podríamos aplaudir, en su conjunto de 
espacio y tiempo, a la Orden Dominicana, su fundador, 
sus santos, sus sabios, sus mártires, sus misioneros, sus 
obras de apostolado, ciencia y cultura, sus 400 años en 
el Ecuador, su trayectoria insigne? Ante la 
imposibilidad física, nos es dado en cambio aplaudir al 
P. Vargas y en él a todos sus hermanos de hábito, a los 
de ayer, a los de hoy, a los que continuarán la tarea con 
la misma abnegación, la misma sapiencia, la misma fe, 
el mismo amor. 
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LA ORDEN DE PREDICADORES, DE 
FUNDACION, SU HISTORIA 

Conferencia del Embajador Dr. Leonardo Arízaga 
Vega, vice-presidente de la Comisión Nacional 
Permanente de Conmemoraciones Cívicas y Director 
de Relaciones Culturales de la Cancillería, dictada en 
el Salón Máximo de la Academia de la Lengua el 12 de 
Diciembre de 1986. 

PRESENTACION 

POR EL R.P. DR. JOSE MARIA VARGAS OP. 

La Comisión Nacional Permanente de 
Conmemoraciones Cívicas tuvo a bien destacar el 
Cuarto Centenario de la erección de la Provincia 
Dominicana del Ecuador actual, como un hecho 
memorable en la historia de la patria. Ocupaba 
entonces la Vicepresidencia de la Comisión el señor 
Embajador Leonardo Arízaga Vega en representación 
del Ministerio de Relaciones Exteriores. Se tomó 
también en cuenta la llegada a Quito del primer grupo 
de jesuítas, cuya actuación en los campos de la cultura 
y misio 
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nal, han influido de modo relevante en la historia 
ecuatoriana. 

¿Qué significado reviste la celebración del Cuarto 
Centenario de la erección de la Provincia Dominicana 
del Ecuador? Dentro del espíritu de la Orden, la 
elección libre de los superiores es la savia que da vida 
al árbol de la Orden de Predicadores. Los religiosos 
eligen a los Priores de cada convento; los priores eligen 
al Provincial; los provinciales al Maestro General. El 
Prior cuenta con sus consultores, el Provincial tiene un 
grupo de consejeros, el Maestro General se asesora con 
los socios de su curia. En toda esta organización 
intervienen con su voto los religiosos. 

Para la erección de una Provincia se requiere un 
número indispensable de conventos y de casas 
establecidas normalmente en un territorio de 
organización política. Descubierta la América las 
Provincias fueron escalonándose a medida del avance 
de la conquista. La primera Provincia fue la de Santa 
Cruz de la Española, de la que dependían los conventos 
de la zona del Caribe. 

Afirmada la conquista de México y el Perú, se abrió un 
vasto campo de evangelización en que hubo de 
colaborar la Orden con el envío de numerosos y selecto 
personal. De este modo se crearon las Provincias de 
Santiago de México y San Juan Bautista del Perú. 
Efectivamente el 
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San Alberto Magno, Maestro de Santo Tomás de 
Aquino. 



4 de enero de 1540 el Maestro General Fray Agustín 
Recuperato erigió la Provincia de San Juan Bautista del 
Perú, que comprendía el territorio extendido desde 
Nicaragua al río de la Plata. El Padre Tomás de San 
Martín fue nombrado primer Provincial. 

El Capítulo Provincial celebrado en Lima en 1561 
acordó solicitar del Padre General la división de la 
Provincia del Perú en tres Provincias: la matriz de San 
Juan Bautista, la de Santa Catalina Mártir de Quito y la 
de San Lorenzo Mártir de Chile. Las razones eran la 
imposibilidad de visitar normalmente las casas 
establecidas en tan inmenso territorio y el número de 
conventos ya formados que justificaba la erección de 
una Provincia autónoma. 

Por las costas ecuatoriales había pasado el primer 
grupo de dominicos que acompañó a Francisco Pizarro 
en su empresa de descubrimiento y de conquista del 
Perú. Desde la línea precisa de la costa ecuatorial 
desvió la ruta de su viaje el Padre Tomás de Berlanga y 
descubrió Galápagos. Devuelto a Bahía de Caráquez 
escribió al Emperador insinuándole la conveniencia de 
crear la Gobernación de Quito. 

En 1541 estuvo presente en Quito el Padre Gaspar de 
Carvajal que acompañó luego a Francisco de Orellana 
y actuó como capellán y primer cronista de la hazaña 
del descubrimiento del Amazonas. 
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Los conventos fueron fundándose en el territorio de 
Quito al igual que las ciudades: el de Quito en 1541, el 
de Loja en 1548, el de Cuenca en 1557, el de Baeza en 
1559. el de Riobamba en 1575. Se sumaron después el 
de Ibarra, en 1605 y el de Latacunga en 1607. 

La erección de la Provincia en 1584, cuya ejecución se 
verificó en 1586, ha sido el punto de partida de la 
acción dominicana en el territorio de la Real Audiencia 
y de la actual República del Ecuador. Con un 
provincial criollo se llevó a cabo la construcción 
definitiva de la iglesia y el convento. El quiteño Padre 
Pedro Bedón fue el mentalizador teológico en el 
conflicto de las alcabalas. Fue el mismo Padre Bedón el 
constructor de la Recoleta de la Peña de Francia. A su 
espíritu de amor patriótico se debió la introducción en 
el régimen cte la Provincia de la ley de la alternativa, 
que obligaba a turnar en el provincialato a españoles y 
criollos. 

A un Provincial quiteño, Padre Jerónimo de Cevallos, 
se debió la iniciativa de fundar el Real Colegio de San 
Fernando y la Universidad de Santo Tomás, que inició 
las labores académicas en 1686 y se conservó bajo la 
jurisdicción de la Orden hasta el Gobierno del 
Presidente Vicente Rocafuerte. El Padre Ignacio de 
Quezada que tramitó en las cortes de Madrid y Roma la 
fundación de la Universidad consiguió al mismo 
tiempo la adjudicación a la Orden del te- 
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rritorio misional en tomo al río Pastaza, apostolado que 
sin interrupción se ha conservado hasta el presente. 

La Provincia Dominicana ha llegado al cuarto 
centenario de su existencia con los mismos conventos 
con que constó desde su fundación. La divina 
Providencia que ha velado por su destino seguirá 
ayudando en su futuro. Para esta celebración 
conmemorativa hemos suplicado la intervención del 
señor Embajador doctor Leonardo Arízaga Vega. Para 
esta selección había una motivación sentimental. 
Personaje representativo en la Provincia fue el Padre 
Alfonso Antonino Jerves Machuca, primo hermano del 
doctor Rafael María Arízaga. A dialogar con el Padre 
Jerves concurría su primo Rafael María y luego sus 
sobrinos Arízaga Vega y Arízaga Luque. En la familia 
Arízaga se ha conservado un espíritu cristiano nunca 
desmentido entre los vaivenes de la política y la vida 
social. 

El doctor Leonardo optó desde 1948 por la carrera 
diplomática, en la que fue ascendiendo gradualmente 
hasta obtener la representación como Embajador en 
Bonn (Alemania) por tres ocasiones, luego en París, 
Belgrado, Washington, Buenos Aires, Brasilia y El 
Cairo. La variedad de países le proporcionó la ocasión 
de asimilar el respectivo idioma y cultura, 
compaginando con 
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su carácter y distinción personal principalmente el 
espíritu alemán que informó el estilo de Schiller, 
Goethe y los Humboldt. 

Devuelto al Ecuador, la Sociedad Bolivariana y el 
Instituto de Cultura Hispánica se honraron con su 
aceptación como miembro. El doctor Leonardo es de 
los Arízaga quién más ha asimilado las cualidades del 
abuelo: su catolicismo práctico, la amplitud de su 
cultura, la distinción en el trato, el servicio a los altos 
intereses de la patria. Todos nos aprestamos ahora a 
gozar del placer de escuchar un discurso de alto 
contenido y de expresión castiza. Tiene la palabra el 
doctor Arizaga. 
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Los preclaros discípulos de Santo Domingo de Guzmán 
celebran, con justificado regocijo, el cuadrigentésimo 
aniversario de la erección, en la entonces Real 
Audiencia de Quito, de la Provincia de la Orden 
Dominicana. Es por ello que el afio del Señor de 1586 
alcanza, para los ecuatorianos, una dimensión de 
exaltadora importancia en el cardinal aspecto religioso. 

La benemérita Comunidad de la Orden de 
Predicadores, de consuno con la Comisión Nacional 
Permanente de Conmemoraciones Cívicas — que bajo 
la inteligente cuanto acertada dirección del Licenciado 
Alejandro Cardón Aguirre, cumple una labor 
merecedora de nuestra plaudente aceptación por cuanto 
contribuye a proyectar ante nosotros la imagen de 
personas y a recordar hechos que han dado lustre a 
nuestro proceso histórico — , plenamente conscientes de 
la importancia que tiene rememorar el pasado, sobre 
todo como cuando en este caso está exornado de 
rutilante gloria, han promovido 
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la realización de este solemne acto al que le han dado el 
sobrio ámbito académico que nos ofrece la ilustre 
Institución que hoy oficia de gentil anfitriona. 
La excesiva generosidad de espíritu que caracteriza al 
Reverendo Padre José María Vargas 
— digno representante de su connotada Orden y que, no 
obstante su modestia y humildad, propias del espíritu 
cristiano y de las que es viviente ejemplo, constituye 
una figura de relevante presencia en el superior campo 
de la cultura — le ha inducido a otorgarme el honroso 
cuanto inmerecido privilegio de pronunciar el discurso 
de orden en esta, por muchos motivos, especialísima 
ocasión. Al agradecer, profundamente emocionado, por 
la singular distinción recaída en mi persona, no puedo 
por menos que expresar, en honor a la más pura verdad, 
que no puedo reclamar otro mérito para comparecer en 
este augusto recinto que aquel que me otorga mi 
profunda e indeclinable fe religiosa. 

Antes de la llegada al actual territorio ecuatoriano de 
los miembros de la Orden de Predicadores, otros 
seguidores de Santo Domingo de Guzmán, insuflado su 
espíritu del celo evangelizador, habían ya atravesado la 
Mar Océano, dejado, tal vez, para siempre, la latitud 
europea y hundido su planta viajera en el ignoto como 
alucinante suelo americano, en el cual, entre otras 
satisfacciones, habrían sin duda de extasiarse con los 
efluvios de la Cruz del Sur. 
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En efecto, España había comenzado, tiempo atrás, la 
ingente tarea de cristianización del vasto conglomerado 
humano que dejó, por ello, de ser irredento para entrar, 
ciertamente por conversión más que por convicción, a 
engrosar las huestes, cada vez más numerosas, de los 
nuevos catecúmenos. Como un signo anunciador, la 
Cruz de Cristo se había claramente destacado en las 
velas de las Tres Carabelas de la épica jornada 
colombina y, al flamear fustigada por los nuevos 
vientos, parecía revivir el lema “Ln hoc signo vinces”, 
que Constantino el Grande vio aparecer, circundado de 
una cruz, en momentos en que se disponía a librar el 
decisivo combate contra Majencio, insignia que ordenó 
usar en su lábaro como señal de redentor presagio. 

Se dio así comienzo al ciclópeo proceso de catálisis que 
habría de proyectar, sobre los habitantes de las 
comarcas que entraron a fonnar parte del Imperio 
Colonial Español en América, los haces de luz 
indeficiente del cristianismo. Fue entonces cuando, 
desde el Septentrión al Meridiano americanos se 
alzaron, potentes y claras, las voces que proclamaban y 
anunciaban la verdadera teofanía y que llamaban a la 
resurrección, que no otra cosa fue la conversión a la 
imperecedera doctrina (le Cristo de parte de los 
indígenas del Nuevo Mundo que, desde un tiempo sin 
memoria, habían transitado, en diversos estadios de su 
ciclo vital, por las tenebrosas rutas del paganismo, del 
politeísmo, de la 
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heliolatría, del panteísmo, etc, y que, desde ese augural 
momento, se iban a nutrir de la savia purificadora que 
les ofrecían los religiosos venidos del lejano ultramar. 
No sería exagerado sugerir que los que recibieron el 
cautivador mensaje habrán, posiblemente, sentido una 
indescriptible conmoción interna, como se estremeció 
la tumba de Lázaro ante la taumaturgia de la palabra 
del Hijo de Dios. Pero mientras la espada, blandida 
inmisericordemente por el conquistador, infería 
profundos cortes y producía lacerantes ablaciones en el 
cuerpo del abigarrado núcleo conquistado — resultado 
lógico, pero no por ello menos dramático, que se da en 
toda acción de conquistar — , la cruz que portaban los 
religiosos lenificaba el traumático dolor y, al transmitir 
su balsámico efecto, no sólo restañaba la tremante 
herida sino que, en ingrávida como segura forma, abría 
el camino hacia un mundo pan ellos desconocido. 

Domingo de Guzmán, que con el correr del tiempo se 
convertirá en el fundador de una orden religiosa 
llamada a transfonnar a Occidente, nació en Caleruega, 
Castilla la Vieja, en el último tercio del Siglo XII. El 
espíritu que emanaba de los grandes monasterios de 
Cluny, del Cister, de Premontré, invadía una buena 
parte de Europa, sumida aún en esa suerte de 
meditativo paréntesis que significó la Edad Media, que 
habría de mantenerse impertérrita por casi un milenio. 
Siendo aún joven y llamado por irrefrena- 
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Santo Tomás de Aquino, Patrono de la Universidad 
Dominicana 




ble vocación, ingresó al cabildo regular de Osma, que 
era, en esa época, uno de los pocos que seguía, en 
España, la Regla de San Agustín. 

Dio, de esa forma, comienzo a su vida eclesiástica, que 
habría de convertirle, según apunta, con mucha 
propiedad, uno de sus innumerables biógrafos, “en el 
genio hispánico de la cristiandad medieval”. No será 
sino hasta el año de 1206 cuando, impulsado su espíritu 
por el deseo de proclamar la verdad y, 
concomitantemente, hacer frente a la crepitante herejía 
de los albigenses, funde, en la ciudad francesa de 
Toulouse, la Orden de Predicadores. 

Dejemos, por breves momentos, al ínclito fundador de 
la Orden de Predicadores en la trascendental labor que 
se había impuesto y veamos, en una especie de 
secuencia cinética, qué acontecía en Europa antes y 
después del primer milenio de nuestra en. 
La pertinacia conque se venía sosteniendo una serie de 
herejías había, ciertamente, conturbado la mente del 
hombre medieval, debilitada por la lasitud que se había 
apoderado de su espíritu. Creíase inmune a los dardos 
lanzados por los eternos sagitarios de la heterodoxia 
que, ayer como hoy, irrumpen con peligrosa 
agresividad. 

Al comienzo de la Edad Media, Agustín, el Santo 
Obispo de Hipona, primer Doctor de la 
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Iglesia, hubo de sentir en carne propia el deletéreo 
influjo del maniqueísmo, de cuyos efectos pudo zafarse 
mediante un esfuerzo casi milagroso. La dualidad 
maniquea — es decir, dos principios creadores, uno 
para el bien y otro para el mal — sedujo, por mucho 
tiempo, a diversas generaciones europeas, que antes y 
después de San Agustín, han debido luchar 
denodadamente para librarse de tan peligrosa añagaza. 

En el Siglo VIII hizo su aparición la herejía de los 
iconoclastas, que emprendió en la devastadora tarea de 
destruir toda imagen que, en una u otra fonna, 
representaba a Cristo, a la Virgen o a los Santos. Este 
heteróclito movimiento se originó como una respuesta 
a la. excesiva profusión de imágenes en el culto 
bizantino. En respuesta a tal actitud, tanto el Concilio 
de Nicea como, más tarde, el Concilio de Trento, 
autorizaron el culto a las imágenes pero dentro del 
limitado sentido teológico de la “duba”, es decir, de 
honor y de respeto, que no de adoración. 

Los grandes pensadores árabes como, primordialmente, 
Avicena y Averroes, contribuyeron a que se derramase 
en el ambiente europeo de los Siglos X y XII el tóxico 
de ideas contrarias al dogma. Las tesis que dieron 
origen al llamado “averroísmo” se fundamentaban 
tanto en el materialismo como en el panteísmo, siendo, 
por ello, motivo de condena por parte de la Universidad 
de París — que ejercía, en aquella 
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época, una suerte de rectoría ética — y, de manera 
primordial, de la Santa Sede. 

Los albigenses o cátaros, contra los cuales dirigirá su 
ofensiva Santo Domingo de Guzmán, fueron sectarios 
que debieron su nombre al hecho de que procedían de 
la ciudad francesa de Albi. Enardecieron el ambiente de 
la Europa del Siglo XII con su propuesta de una 
religión dualista, aunque, según algunas opiniones, más 
que una herejía, fue un simple movimiento disidente 
que tomó algunos elementos del cristianismo, del 
gnosticismo y del marcionismo. 

La irrupción, a partir del afio 711, de los árabes en 
España, no sólo dio como resultado la presencia, en el 
mundo cristiano, de la Media Luna, sino que 
contribuyó a que Europa conociese a los griegos a 
través de las traducciones, interpretaciones y 
comentarios que de ellos realzaron los intelectuales y 
científicos venidos del otro lado del Mediterráneo. El 
poderoso ariete sarraceno pronto derrumbó murallas 
materiales y espirituales y, prevalido del incontrastable 
éxito alcanzado, se aventuró a probar fortuna fuera del 
ámbito español. Tocó a Carlos Martel, en la decisiva 
batalla de Poitiers en 732, detener el peligroso como 
expansionista ímpetu de las huestes musulmanas 
obligándolas a retirarse a sus dominios peninsulares, de 
los cuales habrían de ser definitivamente expulsadas a 
finales del siglo XV. 
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El peligro que se cernía sobre Europa con la presencia 
de los fanáticos seguidores de Mahoma, determinó, en 
cierto sentido, el renacimiento del espíritu religioso, el 
cual tomó forma en las Cruzadas, que se llevaron a 
efecto entre 1096 y 1291. Fueron las Cruzadas aquellas 
ingentes como agotadoras empresas que, espoleadas 
por el mágico acicate de la fe que caracterizó a la Edad 
Media, se efectuaron con el cardinal objeto de rescatar, 
de manos infieles, los Santos Lugares. 

Durante un lapso que, sin lugar a dudas, puede 
calificarse de largo y extenuante, -el somatén de los 
cruzados — así denominados porque adoptaron, como 
su emblema, una cruz de tela cosida en el pecho — se 
escuchó en vastas extensiones europeas, concitando el 
interés y aglutinando un enorme contingente que, 
impulsado por una concepción escatológica, cerró filas 
en tomo al sacro lábaro y emprendió tan magna 
empresa. 

En las Cruzadas, que fueron ocho en total, intervinieron 
Emperadores, Reyes, Nobles, Militares, Religiosos, 
Miembros de la Gleba, unimismados todos por el 
denominador común de una auténtica y enfervorizada 
fe. Urbano II, provisto de la autorización emanada del 
Concilio de Clermont, dio la señal de partida del más 
grande esfuerzo emprendido por la cristiandad, el cual, 
lamentablemente, no dio los resultados que de él se 
esperaban. 
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El escolasticismo o Filosofía Escolástica, disciplinas en 
la que la Orden de Predicadores asumirá el excelso 
papel de protagonista a través de Alberto Magno y, 
sobre todo, de la figura inigualada de Tomás de 
Aquino, ejerció, por mucho tiempo, una extraordinaria 
importancia e influjo en el ambiente cultural de Europa. 
Conocida como la Teología y la Filosofía de la Edad 
Media, su contenido está caracterizado por la relación 
entre la doctrina cristiana de la revelación y el 
pensamiento filosófico a través del denominado 
método escolástico, es decir, la clara exposición de la 
pregunta; la precisa delimitación y diferenciación del 
concepto; la formulación lógica de la prueba, así como 
el debate, en forma cabal, acerca de los fundamentos y 
cuestiones en disputa. La escuela dialéctica encuentra 
su contrapeso en el respeto a la autoridad y en la 
estrecha vinculación entre la tradición antigua y la 
cristiana. Por muchos siglos, los admonitivos como 
incontestables términos de “magister dixit” o de “ipse 
dixit”, en clara referencia a la opinión de Aristóteles, 
marcaron la ruta seguida por el escolasticismo. 

La Filosofía Escolástica se divide en tres períodos 
claramente perceptibles: el primero, llamado período 
temprano, que se extiende desde el Siglo IX hasta el 
Siglo XII; el segundo, en el que descuella, de manera 
excepcional, el dominico Santo Tomás de Aquino, que 
abarca el Siglo XII y el último, que va desde principios 
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del Siglo XIV hasta entrado el Siglo XVI, lapso en el 
cual otros ilustres miembros de la Orden de 
Predicadores, pertenecientes a la Escuela Salmantina, 
como fueron los casos de Vitoria, de Cayetano, de 
Soto, de Cano, dieron merecido lustre a tan connotado 
pensamiento teológico. 

Qué grato resulta para el espíritu irrumpir en el diáfano 
ámbito de la hagiografía! Constituye, en verdad, una 
suerte de inmersión en aguas lústrales, cuyo efecto de 
catarsis es claramente perceptible. Es remontarse al 
prístino hontanar de claras linfas, del que fluye un 
torrente vivificador. En un mundo desacralizado y 
desacralizante; en un mundo corroído por el más 
devastador de los materialismos; en un mundo que se 
deshumaniza en la medida que se descristianiza — 
como dijera, con angustioso acento, Francois 
Mauriac — ; en un mundo, en fin, en que aún resuenan 
los apocalípticos de nuestros verbales de Nietszche y 
de Sartre, que proclamaban la inexistencia de Dios y el 
definitivo crepúsculo de la divinidad, adentrarse en los 
secretos de la vida y de la obra de Domingo de 
Guzmán, el Patriarca de Caleruega, como le 
denominara uno de sus hennanos de hábito, reconforta, 
tonifica ennoblece las íntimas fibras del sentimiento 
religioso. 

Heredero de la cristiana nobleza de sus progenitores, 
Domingo de Guzmán, a quien plugo a Dios hacer ver la 
luz primera un 24 de junio de 
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1170, se sometió, desde temprana edad, a los dictados 
de la moral y del bien que le impartieron sus familiares. 
Es así como a los seis años se le confió al cuidado de 
un tío que oficiaba de Arcipreste en su lugar nativo, 
quien moldeó su carácter y predispuso su ánimo para la 
cogitación y el recogimiento. En el año 1185 le 
encontramos en Palencia cursando el Trivio y el 
Cuadrivio que comprendían, acorde con la modalidad 
didascálida de ese entonces, Gramática, Dialéctica, 
Retórica, Aritmética, Música, Geometría y Astronomía. 
En llegando a la etapa de la educación superior, tres 
eran las materias que podían escogerse: Medicina, 
Derecho o Teología. Huelga indicar que nuestro Santo 
escogió la Teología, en cuyo sagrado recinto entró con 
inflamada unción. 

Domingo, el de Guzmán, estaba plenamente consciente 
de la situación que atravesaba Europa en los albores del 
Siglo XIII. Como apropiadamente lo anota Fray Miguel 
Gelabert, “la sociedad europea llevaba ya medio siglo 
de agitadas transformaciones que lograban, por 
aquellos días, el vértice de su curva ascencional. La 
sociedad feudal, rural, estática de los siglos anteriores, 
había sido totalmente superada y así surgió una Europa 
urbana, comercial, libre”. Fue, agregaría yo, el 
momento grávido en que las Universidades abrieron 
sus puertas, dando, con ello, la posibilidad de que el 
hombre europeo de la Alta Edad Media encontrase 
respuesta 
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V. UNA SEGUNDA LÁPIDA Y LA 
CONSTRUCCION DEL OBELISCO EN 
PUGUIN 

Siguiendo el orden cronológico de los acontecimientos, 
es necesario referimos a lo ocurrido en los años 1853 a 
1856, hechos que dieron lugar a la existencia de una 
segunda lápida. 

Conocida en Cuenca la antes citada publicación del 
viaje a esa ciudad escrito por Caldas; y, editado, en 
1851, el folleto del Padre Vicente Solano Defensa de 
Cuenca, que lo presentó con el anagrama de su nombre: 
F. Tevince Ñolas, el doctor José Manuel Rodríguez 
Parra, Gobernador de la Provincia del Azuay, en la 
falsa suposición de que la Lápida de Tarqui hubiese 
sido colocada por los académicos franceses en el Valle 
de Tarqui, solicita del Concejo Municipal de Cuenca, 
en la sesión del 25 de julio de 1853, “que se observa si 
existe la columna, como la pusieron los franceses y 
caso de no existir, man- 
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darla a reconstruir de nuevo en los términos que 
expresan las memorias de los sabios mencionados, 
poniendo en ella una inscripción que se acordará 
luego”; este pedido es aprobado por el Concejo 
Municipal; y, posteriormente, en una nueva sesión, 
celebrada el 21 de noviembre del mismo afio, después 
de conocerse las notas oficiales que se ha recibido de la 
Gobernación de la Provincia, se acuerda señalar el día 
26 de ese mismo mes para que la Corporación se 
traslade al valle de Tarqui “con el objeto de reconocer 
la antedicha columna, o mandarla construir de nuevo”. 
El 3 de agosto de 1854 el doctor Rodríguez Parra, en el 
Informe que presenta al señor Ministro del Interior e 
Instrucción Pública, al que hicimos referencia 
anteriormente, tras informarle de la resolución tomada 
por la Municipalidad en el afio anterior, le comunica 
que “el 24 de julio de ese afio, en compañía de los 
señores doctor José Antonio Rodríguez Parra, 
Subdirector de Estudios; don Juan de la Cruz Piedra, 
Tesorero Principal; don José Arriaga, Contador 
Accidental; don Femando Moscoso, Colector de 
Fondos Públicos; don Nicolás Sánchez, Teniente 
Primero de la Parroquia de Baños y de don Antonio 
Ordófiez, Oficial de la Secretaría de la Gobernación, 
subimos a la cabeza del pico o ceno más alto que 
domina la llanura de Tarqui, en donde aquellos sabios 
habían hecho sus observaciones geográficas y 
astronómicas, y que lleva el nombre de Francés — 
Turco — cerro de los franceses — recordando con él la 
estación de aquellos sabios, 
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sus trabajos, valor incontrastable y su paciente virtud”; 
y, seguidamente, dice: ‘‘Que no encontrando como no 
debía encontrar la lápida, pues no existía ya en aquel 
lugar hace medio siglo, supliqué al señor Piedra fijase 
geométricamente este punto, midiendo su latitud y 
longitud y hechas hábilmente las respectivas 
operaciones resultó que el monumento debía haber sido 
colocado a 3 grados, 5 minutos y 31 segundos de 
latitud austral y 31 grados, 34 minutos y 29 segundos 
de longitud occidental respecto del meridiano de París” 
y que luego ordenó que “inmediatamente se 
construyera en ese mismo lugar un obelisco o pirámide 
que debía contener una lápida dividida en dos planos o 
cuarteles para grabar en el primero la inscripción que, 
en 1742, pusieron los académicos y para que contenga 
el segundo otra inscripción que signifique a la 
posteridad las causas que habían motivado la 
construcción del monumento nuevo”. Transcribe el 
texto que “según documentos auténticos” corresponde 
a la primera inscripción o sea el referente a la lápida de 
Tarqui y que es el publicado de Caldas, e informa que 
el segundo estaría concebido así: “El Gobierno y la 
Municipalidad de Cuenca mandaron Levantar esta 
pirámide como homenaje a las ciencias y a la me- 
moña de los Académicos Godin, Bouger, La 
Condamine, Juan y Ulloa. Año de 1854”. Este texto fue 
reemplazado por otro. 

El 30 de julio de 1856, en solemne cere- 
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monia, se coloca esta nueva lápida de mármol en el 
obelisco construido en la cumbre del ceno Puguín, 
acontecimiento del que se deja constancia en una acta 
detallada en la que se transcribe el discurso del doctor 
Rodríguez Parra que contiene conceptos hirientes a la 
memoria de don Francisco José de Caldas. 
Antes de verificar la exactitud o no del texto usado en 
esta nueva lápida en sus dos segmentos, y más 
pormenores referentes a ella, veamos las opiniones que 
existen sobre el sitio que fue determinado para la 
construcción de la columna que contendría dicha 
lápida. 

El Padre Menten, en su Informe de octubre de 1886, 
refiriéndose a las operaciones practicadas por el señor 
Juan de la Cruz Piedra y que, al decir del doctor 
Rodríguez Parra, sirvieron para colocar en ese lugar el 
obelisco, dice: “esta inscripción fue colocada por el 
Gobernador del Azuay de entonces, el señor doctor 
José Manuel Rodríguez Parra, según las instrucciones 
dadas por el señor Juan de la Cruz Piedra, quien indicó 
el lugar. Hubo en esto la equivocación de confundir un 
punto de la triangulación con el sitio del observatorio”. 

El doctor Cordero Palacios también sostiene que hay 
error en haberse levantado el obelisco en aquel sitio: 
“resolvieron la erección del obelisco en aquella cima, 
que creyeron equivo- 


84 



Jorge Juan y Santacilia, nació en Novella, en el Reino 
de Valencia, el 5 de enero de 1713 y murió en 1773. 
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cadamente, que era el punto tenninal sur del arco”, dice 
este autor. 

El doctor Manuel Coronel es más terminante, en su 
citada leyenda histórica sobre la muerte de Seniergues, 
al hablar del obelisco levantado en Francés-Turco, nos 
cuenta, que cuando llegó a Cuenca la Segunda Misión 
Geodésica Francesa, él desempeñaba el cargo de 
Ministro Presidente de la Corte de Justicia de esa 
ciudad y que hizo una visita de cortesía al Jefe de la 
Misión asignada a Cuenca, el Comandante Massenet y 
le preguntó, entre otras cosas “si ellos dejarían 
restablecida la pirámide en el punto del valle de Tarqui, 
donde concluyó la medida de Bouger y La 
Condamine”, a lo que obtuvo la respuesta de que ellos 
no se ocuparían del asunto porque han tomado otro 
meridiano ya que todos son iguales y que las 
operaciones que ellos iban a realizar se extendían 
mucho más que las antiguas, por norte y sur. El doctor 
Coronel se lamenta de que no se fije ese lugar por parte 
de los nuevos académicos y expresa: “Nuestro 
Gobierno que generosa y patrióticamente ha servido y 
atendido a la Compañía Académica Francesa, ha 
podido obtener de ella, que fuera restableciendo la 
señal del valle de Tarqui, material y formal- mente y 
hacer que desaparezca la pilastra de Francés-Turco, 
puesta al ojo; y que por lo mismo, no sirve sino para 
nuestro descrédito”. Y, en otro pasaje de su libro, 
concretándose a la actuación del señor Piedra quien 
hizo las operaciones 
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aritméticas, expresa: “se mandó levantar la pirámide en 
el sitio designado por el señor Piedra, a pesar de que no 
había seguridad de que aquel sea el punto verdadero 
fijado por los académicos franceses”. 

También don Víctor Manuel Albornoz sostiene que la 
Lápida de Tarqui no fue fijada en ningún lugar, menos 
en monumento alguno que se hubiese construido al 
afecto, escuchémosle: “En nuestro concepto resulta 
evidente que ni La Condamine, ni ninguno de sus 
compañeros, ni nadie, levantó en 1742 o en los años 
posteriores del siglo XVIII pirámide alguna que 
perpetuase en Tarqui los resultados científicos 
alcanzados por los geodestas. Se ha hecho esta 
suposición simplemente por analogía con las del norte, 
debido a la lápida hallada en abandono por Caldas, 
quien con su acostumbrada violencia, y sin mayor 
examen, culpó a los cuencanos de haber cometido un 
crimen que acaso existió sólo en su acalorada mente. 
Opinamos que la mencionada piedra no fue, pues, 
nunca colocada en un monumento que en realidad no 
llegó a erigirse y del cual no queda ningún vestigio, ni 
en la historia ni en la tradición, ni en lo material, ni 
siquiera en lo escrito por los presuntos autores y, ya 
que no por ellos, por sus contemporáneos”. 

*** 

Así quedó colocada esta placa en el obelis- 
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co situado en la cumbre del cerro Puguín, conocido ya 
con el nombre de Francés-Turco, sitio considerado, 
equivocadamente, como histórico; en unas veces, en 
consideración al falso supuesto de que allí dejaron los 
académicos la lápida; y en otras, al creerse que allí 
estuvo el observatorio en el que practicaron los 
científicos sus observaciones; y, allí pennaneció la 
placa por muchos años; la vio el Padre Menten en 
1886, quien observó “que el monumento está bastante 
dañado, y lo que es peor, la inscripción está profanada 
y en partes ilegible, por los nombres de algunas 
personas que han querido perpetuar su memoria en la 
piedra”; y, sin poder precisarse la fecha, desapareció de 
ese lugar, lo que observa ya, en 1930 el doctor Muñoz 
Vemaza cuando, mediante una nota que consigna en la 
reproducción que hace de su estudio sobre la lápida de 
Tarqui, indica que tiene conocimiento de que ha sido 
encontrada y que se la entregará al Centro de Estudios 
Históricos y Geográficos de Cuenca. Pasan muchos 
años y seguía siendo desconocido su paradero hasta 
cuando, algún tiempo después de 1971, año en el que 
ocurrió el fallecimiento del doctor José Mogrovejo 
Carrión, el señor Oswaldo Rendón Mora la adquiere de 
poder de los familiares de dicho doctor; pasa después a 
ser de propiedad de don Agustín Valdivieso Pozo, 
quien la obsequia a Mons. Alberto Luna Tobar, 
Arzobispo de Cuenca el que la conserva en la 
actualidad, y debido a cuya gentileza y bondad, hemos 
tenido la ocasión de conocerla 
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y poder examinar su texto y algunos detalles. El 
obelisco levantado en Puguín, sigue en pie, con la 
natural destrucción debido al tiempo y sin que tenga 
históricamente relación alguna con la lápida de Tarqui; 
ese sitio sirvió de vértice a la triangulación de La 
Condamine, como lo anotan todos los autores que 
hemos citado hoy. 


* * * 

La placa tiene la dimensión de 62,2 ctms. por 36,3 
ctms.; la grabación está hecha en sentido vertical; en el 
contorno lleva una ornamentación, la misma que se ha 
perdido en buena parte hacia el lado superior, debido a 
que se ha mandado pulimentar la cara posterior; pues, 
el doctor Mogrovejo la conservaba como un elegante 
tablero de mármol blanco en una mesa. El texto está 
grabado en letra inglesa, bellamente ejecutada, 
usándose mayúsculas sólo al comienzo de cada línea y 
todos los rasgos han sido pintados de negro, para 
contrarrestar con el fondo blanco del mármol, pintura 
que con el transcurso de los años, ha desaparecido en 
gran parte. Siendo como es esta inscripción una copia 
del texto que hasta ese entonces — 1856 — se conocía y 
que era el publicado de Caldas, tiene, por lo tanto las 
mismas diferencias con respecto al auténtico de la 
lápida; y, además, al trasladárselo a esta nueva placa se 
ha producido diferencias y errores que son: en la línea 
séptima, al es- 
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cribirse en número romanos la cifra 10550 se ha 
grabado sin cambiarse la posición de las dos letras C, 
como corresponde; en la décima línea, la palabra debió 
ser Observatae y se ha escrito Obserrate, 
reemplazándose la y por una segunda r; pues la forma 
cómo está grabada la y en otros pasajes del texto, aclara 
que esta segunda r no es una y; en la última línea, hay 
dos diferencias: la primera, en lugar de XXXIV en 
números romanos consta XXXIII, sin que asome el otro 
signo correspondiente a la unidad, como está permitido, 
para completar los cuatro; y, la segunda, a continuación 
de esta cifra en números romanos se ha reemplazado la 
expresión TUM. XXVIIII, por 1/3. “sec”. Las otras 
líneas guardan conformidad con el texto que ha servido 
de base para esta trascripción. En cuanto al texto del 
segundo segmento de la placa y que se concreta a 
expresar el motivo por el que ella fúe colocada, en la 
segunda línea consta Senatus que, dos palabras, 
cuando, así en la publicación que se hizo en el 
periódico oficial El Seis de Marzo, como en la que 
realiza el doctor Coronel, consta una sola palabra como 
debe ser esta expresión latina. 

*** 

Para concluir con todo lo referente a esta segunda 
lápida, veamos la traducción del texto de la segunda 
parte, por la referencia que en ella se hace a Caldas en 
la frase latina Et en 1804 á Caldas ablatam. 
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El doctor Cordero Palacios, no obstante de que siempre 
encuentra ocasión para referir- se no muy 
favorablemente a Caldas, traduce esta frase latina así: 
“I quitada por Caldas en 1804”; en iguales términos lo 
hace el señor Jorge Landívar Ugarte, en 1918; el doctor 
Manuel Coronel, en su ya citado libro, traduce: “Y 
sustraída por Caldas en 1804”. La traducción completa 
del señor Albornoz, dada en 1936, es la siguiente: 

"Bajo la Presidencia de Urbina, perilustre varón, el 
Gobernador de la Provincia y el Senado Municipal, 
para honra de la sociedad y del pueblo de Cuenca, 
repusieron esta tabla de piedra que habían fijado en 
1742 los académicos Bouger y La Condanine y que en 
1804 la sustrajo Caldas”. Y hace el siguiente 
comentario: “debemos recordar que así como Caldas 
file injusto en su apreciación sobre los cuencanos, 
también hubo injusticia para con él cuando en 1856 el 
Gobernador Rodríguez Parra mandó alzar una pirámide 
— que hasta hora existe, aunque deteriorada — en la que 
se grabó una frase ciertamente ofensiva para la 
memoria del sabio granadino” “En ella se acusa a 
Caldas nada menos que de haber sustraído la piedra 
cuya inscripción se renovaba entonces; aseveración que 
la hizo más grave el citado Gobernador al añadir en su 
discurso de inauguración del monumento que Caldas 
llevó a cabo tal sustracción con mano atrevida y 
empujado por su vanidad. - . Lúe el amor a la ciencia, 
no hay duda, el que le condujo a llevarse la piedra y a 
motejamos con calificati- 
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vos impropios para ser lanzados por un hombre de su 
tafia; pero esto no nos facultaba para tratarlo tan 
llanamente de ladrón — digamos sin eufemismos — , 
puesto que, como hemos dicho, aquella losa ni fue 
parte integrante de un monumento y quizá ni siquiera 
se trataba de una obra concluida”. 
Nos preguntamos: ¿por qué el señor Albornoz que en el 
enunciado trascrito, en definitiva, defiende a Caldas, es 
una de las dos únicas personas que traduce ablatam 
como sustracción? 

Hemos consultado algunos diccionarios latinos, así 
como oído la opinión de personas que conocen el 
idioma latino y ablatam no puede traducirse como 
sustraída; la acepción que encontramos que 
corresponde a este término latino es: quitada, retirada, 
separada; el concepto de sustracción es totalmente 
diferente; y, sobre todo nunca puede decirse que el acto 
ejecutado por Caldas, al llevar consigo la lápida, haya 
sido una sustracción; pues, sabido es que quien comete 
un acto de esa naturaleza, se cuida de que él sea 
divulgado; pues, es una actitud dolosa que acarrea una 
responsabilidad legal; y, en el caso que nos ocupa, 
Caldas no lo oculta para mantenerlo en reserva; sino 
que, por lo contrario, da todos los detalles sobre donde 
y cómo encontró la lápida y los motivos que tuvo para 
decir claramente que resolvió ‘‘apoderarse de ella” no 
es, ni justo ni gramaticalmente aceptable que la actitud 
de Caldas con respecto a la Lápida de Tarqui, merezca 
ese repugnante calificativo. 
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VI. EL RECLAMO DEL GOBIERNO DE 
COLOMBIA Y LA OFERTA DE DEVOLVER 
LA LÁPIDA 

Fue el doctor Rodríguez Parra el primero en mencionar 
que el gobierno ecuatoriano debía obtener la 
devolución de la lápida de Tarqui; pues, en aquel 
Informe de agosto de 1854, presentado al Ministro de 
lo Interior e Instrucción Pública y que lo hemos citado 
anteriormente, pide al Ministro “se digne obtener de 
S.E. el Presidente de la República la orden respectiva, 
para que por el ministerio correspondiente se reclame y 
exija por todas las vías adoptadas en casos semejantes, 
de la familia del señor Caldas, sus herederos o albaceas 
la devolución e inmediata entrega de Ja lápida a que 
honrosamente me he contraído, porque esta la- pida no 
pertenece a Bogotá, ni a ningún otro pueblo Granadino; 
pertenece, H. Señor Ministro, a Cuenca, una de las 
principales ciudades del Ecuador. Nuestra justicia 
tendrá en su favor la 
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aceptación del mundo, y no nos podrán negar el 
gobierno y el pueblo Granadino, que tantas pruebas han 
dado de amor a la justicia de los hombres y las 
naciones”. 

Años después, conocida en Bogotá la publicación 
efectuada en el periódico oficial El Seis de Mano en la 
que consta los detalles de la colocación de aquella 
segunda lápida; y, por lo tanto las referencias que se 
hicieron a Caldas, tanto en el texto del segundo 
segmento grabado en la placa, como el discurso del 
doctor Rodríguez Parra, el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Colombia, don Lino de Pombo, dirigió al 
Gobierno del Ecuador una culta y ponderada nota, el 25 
de noviembre de 1856, en la que, previo el elogio de la 
personalidad científica de Caldas, estima como 
“infamante” la inscripción constante en esta nueva 
placa y las palabras del Gobernador del Azuay en su 
discurso; repite lo dicho por Caldas sobre el lugar y la 
forma cómo aquel encontró la lápida original y 
considera que ella “fue redimida oportunamente por 
aquel granadino malogrado, a quien no pudieron 
redimirle luego del patíbulo glorioso de los proceres de 
la independencia ni sus privilegiadas dotes intelectuales 
ni sus excelsas virtudes”; y, luego manifiesta que “si el 
Gobierno del Ecuador se propusiere restablecerla a su 
lugar, con la honra y la seguridad de que es digna, el 
Poder Ejecutivo de la Nueva Ganada solicitaría del 
Congreso la autorización necesaria para hacer con ella 
un obse- 
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Antonio de Uiloa, nació en Sevilla el 12 de enero de 
1716 y falleció en la Isla de León el 3 de julio de 
1795. 
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quio de amistad a aquella República hermana y 
vecina”; y en el párrafo final, dice: “El infrascrito 
Secretario de Relaciones Exteriores ha recibido orden 
de transmitir las explicaciones y la oferta que preceden 
al Honorable señor Ministro de Estado del mismo 
Departamento del Gobierno Ecuatoriano”. 

Como era de esperarse, el Gobierno del Ecuador, por 
medio de su Ministro de Relaciones Exteriores, don 
Antonio Mata, dio respuesta a la comunicación recibida 
y, en primer ténnino, indica que “cree no ser de su 
competencia entrar en el examen de la exactitud o 
inexactitud de los conceptos emitidos en uso de un 
derecho personal por el ciudadano Rodríguez Parra en 
el lugar y en los actos referidos; ya por no haber tenido 
ni podido tener tales actos carácter ninguno oficial, ya 
porque siendo los pensamientos refutados una opinión 
privada y quizás especial expresada contra una 
refutación literaria que tiene ya un puesto distinguido 
entre los sabios, toca únicamente al autor de tales 
aserciones que han motivado la sentida y razonada 
queja del Honorable Señor Ministro de Relaciones 
Exteriores de la Nueva Granada, la responsabilidad que 
de ellas resulte ante la verdad histórica o ante el juicio 
ilustrado de la opinión pública”; explica, además, que 
el Ministerio no tuvo conocimiento ni ha intervenido en 
la publicación efectuada en el periódico oficial El Seis 
de Marzo, ya que ésta se verificó el penúltimo día del 
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El Menuetto (Allegretto) es una pieza decidida, con 
acentos de cierta arrogancia que se transforma en 
lirismo en el trío central. 

El movimiento final, Rondó (Allegro), en su tema 
principal aparece en varias ocasiones como un 
constante latido vital. 
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PRESENTACION DEL CONCIERTO 


Por el Lie. Alejandro Carrión. de la Academia de la 
Lengua. Premio Nacional “ Eugenio Espejo ” 1986. 
Presidente de la 

Comisión Nacional Permanente de Conmemoraciones 
Cívicas. 

Señoras, señores: 

Desde que resolvimos conmemorar los cuatro siglos de 
la erección de la Provincia Dominicana, acariciamos la 
idea, hoy felizmente realizada, de incluir en ella, como 
su más grato momento, este concierto en el maravilloso 
escenario de la Capilla del Rosario, obra maestra en 
delicadeza y ternura de la Orden de los Predicadores, a 
la que tanto debe la cultura ecuatoriana. 

Ya en el Libro de las Crónicas se nos invi- 
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ta a “cantar en la Casa del Señor” con címbalos, 
salterios y harpas, es decir con la dichosa delicadeza de 
la música de cámara, la que habla a nuestra alma en la 
alegría o en la pena, esa música ejecutada, como lo ha 
dicho Filón de Alejandría allá en el siglo primero, por 
“lo más honorable de la banda”. 

La música en el templo, que “levanta las mentes, les dá 
alas y las vuelve libres de las ataduras de la tierra al 
modelar la melodía del divino canto”, como lo dijo el 
Santo Rey David. La música en el templo, que según 
San Juan Crisóstomo, el sabio Obispo de 
Constantinopla, hace que para “las mujeres, los 
viajeros, los campesinos y los marineros la tarea se 
vuelva más ligera y las dificultades y sinsabores se 
soporten más fácilmente cuando desde sus corazones se 
eleva la canción”. 

Una feliz selección nos introduce en el programa con el 
aria de la Suite No. 3 en re mayor de Bach. A 
propósito, no me resisto a relatarles una de las 
anécdotas que sobre el sumo organista nos contó F. W. 
Marpug, quién dice haberla oído de los propios labios 
del maestro inmortal. Héla aquí: 

“Llegó a la ciudad un organista forastero y desafió al 
organista local a competir en su divino arte. El 
organista local era un músico de notable calidad y en su 
iglesia había dos órganos. 
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Ambos maestros comenzaron a improvisar, en una 
secuencia de preguntas y respuestas en la cual 
competían sucesivamente, exteriorizando fantasías en 
varios estilos de contrapunto. 

“Por algún tiempo la competencia siguió una marcha 
equilibrada. Los dos organistas tocaban por turno y 
cada uno partía de donde el otro había terminado. A 
veces parecía que ambos fueran gobernados por una 
misma mente. Pero gradualmente el virtuoso visitante 
comenzó a emplear los más recónditos artes de 
contrapunto y modulación. Alargaba sus temas de fuga 
por medio de aumentos inagotables o los comprimía 
por implacable disminución, tomaba a elevarlos y a 
derrocarlos una y otra vez y súbitamente los extendía o 
combinaba con temas aparentemente ajenos, tejiendo 
una compleja red de sonido que descubría ingeniosos 
atajos por donde deslizarse en claves nunca 
imaginadas. 

“El organista local llegó poco a poco a la conclusión de 
que, no obstante su habilidad y fantasía, la superioridad 
del visitante era tal, que todo intento de competir 
resultaba imposible. Y abandonando el teclado, se 
declaró vencido, exclamando: “¡O usted es Juan 
Sebastián Bach o es un ángel que ha bajado del cielo!” 

El visitante invencible era ambas cosas: 
era Bach y era un ángel bajado del cielo para ale- 
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grar el abatido corazón humano. Será una delicia 
escuchar esta canción, sin duda, como lo dice el 
programa, “una de las más bellas en el vasto reino de la 
música”. 

Seguimos con la obra maestra del “prete rosso”, de 
Vivaldi, el delicado, matinal músico italiano que Bach 
dijo haber escogido por maestro. Dos de los cuatro 
conciertos que dedicó a las estaciones del año 
podremos escuchar esta noche feliz. En ellos se han 
inspirado músicos como Haydn, Tchaikovsky, 
Glazunov y otros de igual altura y su propio autor los 
consideraba “il cimento dell’ armonía e dell’ 
invenzione”. Muchos han creído hallar en ellos 
delineado el plan de la Sinfonía Pastoral. 

En el concierto de la primavera oiremos el dichoso 
canto de las aves, la dulce brisa nos tocará con sus 
dedos impalpables, y una danza de ninfas y pastores se 
dibujará suavemente en nuestra imaginación. En el 
concierto del verano escucharemos el canto de amor de 
las palomas, el rumor del viento que sopla sobre los 
sembríos y el zumbido de los moscardones y nos 
sentiremos transportados al instante en que los 
campesinos comienzan la cosecha allá, en el reino de la 
vida que hierve. 

Tan lejos como parece estar de nosotros el 
representante más significativo de la escuela barroca 
del norte de Alemania a comienzos del 
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XVIII, y su música nos probará que estamos 
equivocados. Georg Philip Telemann se halla tan 
próximo, que nos parecerá haberlo conocido toda la 
vida. Su música orquestal en la que resalta el concierto 
en sol mayor para viola y orquesta que oiremos esta 
noche, tuvo enonne influencia en la evolución del 
género, infundiéndole mayor libertad, más espontáneo 
aliento. La popularidad de estas composiciones, de su 
“tafeltnusik”, como él las llamaba, fue inmensa en su 
tiempo y hoy, que ha renacido la afición por la música 
barroca, está volviendo a serlo y ¡con tanta razón! 

Hace justamente dos siglo — en 1786 — Mozart, en la 
feliz cumbre de su genio, compuso la pequeña serenata 
nocturna que todo el mundo ama. Ella es la música de 
cámara ideal. Su estilo, ligero,- de estructura simple, es 
festivo y gracioso. En las noches estivales de la vieja 
Austria se oían vibrar las serenatas y entre ellas, gentil 
e insuperable, la pequeña serenata nocturna en la que el 
maestro llegó a la extremada pureza de las cuerdas y 
perfeccionó el estilo de la serenata, de la que eliminó 
todo parásito tradicional, marchas, minuetos, andantes 
adicionales con que se las rellenaba y las redujo a los 
cuatro movimientos básicos que desde entonces 
configuran su estructura. 

Nosotros amamos a Amadeus. Conocemos a fondo la 
agridulce y mágica historia de su bre- 
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ve vida y hemos padecido la angustia de su muerte 
inexplicable. Hemos presenciado también su entrada al 
reino de los cielos, tal como Manuel Bandeira nos la 
cuenta en este poema inolvidable: 

“En el día 5 de diciembre de 1791, Wolfgang Amadeus 
Mozart entró en el cielo, como un artista de circo, 
haciendo piruetas extraordinarias sobre un mirobolante 
caballo blanco. 

“Los angelitos atónitos decían: Que fue? Qué no ñre? 

“Melodías jamás oídas volaban en las líneas 
suplementarias superiores de la pauta. 

“Un momento se suspendió la contemplación inefable. 

“La Virgen lo besó en la cabeza. 

“Y desde ese momento Wolfgang Amadeus Mozart fue 
el más joven de los ángeles”. 

Y bien, ¡basta de palabras! Maestro Haroldo de León: 
estamos ansiosos por oír “la música extremada, por 
vuestra sabia mano gobernada”. 

Gracias 
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EL CUARTO CENTENARIO EN GUAYAQUIL: 


El Padre Provincial en su convocatoria exhorté a los 
superiores de los conventos a celebrar el Cuarto 
Centenario de acuerdo con las posibilidades de su 
respectivo ambiente. La comunidad de Guayaquil ñie 
la primera en organizar un programa, con la 
cooperación de las Terciadas Dominicas. De parte del 
Convento se realizó el 8 de diciembre una Misa 
Concelebrada, presidida por el Excmo. Señor 
Arzobispo de Guayaquil, Monseñor Bemardino 
Echeverría, quien pronunció la homilía de ocasión. 

La señorita Alicia Riofrío, Priora de la Tercera Orden 
de Guayaquil, planificó a su vez un programa 
consistente en un acto académico que se celebró en la 
Sala Municipal y una exposición de arte con las 
esculturas de la señora Klein que se verificó en el 
templo de Santo Domingo. En el acto académico 
pronunció el discurso central Monseñor Bernardino 
Echeverría, Arzobispo de Guayaquil, cuyo texto 
publicamos en esta memoria. 
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LA ORDEN DOMINICANA EN 
GUAYAQUIL 


Discurso pronunciado por el limo. 

Sr. Arzobispo de Guayaquil Fray Bernardino 
Echevurría Ruíz, O.F.M. en la Sesión Solemne 
celebrada en el Mi. Concejo Municipal. 

En 1586 se produjo un acontecimiento de grande 
trascendencia en la historia de la Iglesia, de la entonces 
Real Audiencia de Quito, hoy República del Ecuador. 
La Orden Dominicana que se había establecido en el 
territorio de la Audiencia de Quito, casi desde los 
comienzos de la fundación de la ciudad de San 
Francisco de Quito, se constituía en Provincia 
independiente, desmembrándose de la única Provincia 
que existía entonces. La Provincia de Quito, tenía, 
desde ese momento, la misma categoría que las 
Provincias dominicanas de Perú y de Colombia. Este 


107 



acontecimiento, normal en la vida de las Ordenes 
religiosas, tenía un significado muy especial para el 
futuro de la Orden dentro de la Audiencia de Quito. Por 
eso, es muy justo que se haya querido recordar este 
hecho de la erección de la Provincia Dominicana del 
Ecuador, con los actos jubilar y religiosos que se han 
realizado en algunas ciudades del Ecuador. Pan ello se 
ha celebrado un afio jubilar en el que ha sido posible, 
descorrer el velo de la historia para conocer y 
reconocer la invalorable obra realizada en nuestra 
Patria por los hijos de. Domingo de Guzmán. 

La orden dominicana se establece en la ciudad de Quito 
en los albores mismos de la fundación de esta ciudad 
que, desde entonces, se llamó San Francisco de Quito. 
Desde la llegada de los primeros dominicanos a la 
ciudad de San Francisco de Quito; el espíritu eterno de 
Domingo de Guzmán, se hace sentir poderoso y 
vivificante inspirando grandes obras de carácter 
espiritual y de fuerza evangelizadora que marcan una 
trayectoria del espíritu cristiano de nuestro pueblo. El 
espíritu de Domingo de Guzmán, presente en cada uno 
de sus hijos, se irradió desde Quito a todo el territorio 
de la Audiencia, y así es cómo van apareciendo 
sucesivamente. En Quito nos encontramos ya con el 
primer convento y la primera comunidad dominicana 
en 1541; en la ciudad de Loja se establece la Orden en 
1548, en Baeza existe también un Convento 
dominicano en 1559. Según los datos 


108 



oficiales en Guayaquil la Orden se establece en 1581, y 
años más tarde, en 1584, en la ciudad de Riobamba. 

Esta es en rasgos generales la historia de la presencia 
de la Orden en la Audiencia de Quito, hoy República 
del Ecuador. Pero, como esta celebración la estamos 
haciendo en la ciudad de Santiago de Guayaquil, 
permitidme que me refiera de manera especial, a la 
labor realizada por la Orden Dominicana tanto en la 
ciudad de Santiago de Guayaquil, como en la zona 
rural que comprende todo lo que actualmente fonna la 
Provincia del Guayas. 

Como hemos señalado al principio, la fecha oficial de 
la Fundación de la Orden en la ciudad de Guayaquil es 
1581. Sin embargo, respetando lo que dicen los sabios 
historiadores de la Orden que, como el P. José María 
Vargas, han descrito el avance de la Orden en bien 
documentados libros que han sido últimamente 
publicados, queremos admitir lo que dicen algunos 
historiadores, entre ellos Modesto Chávez Franco, 
quien nos habla justamente de la presencia de los 
Dominicanos en Guayaquil, presencia que, según este 
sabio historiador, coincide con los primeros años de la 
fúndación de Guayaquil. Esto significaría que, o en 
Guayaquil se estableció la Orden Dominicana aún antes 
que en Quito, o que, en todo caso, no empieza su 
presencia solamente en 1581, como lo hemos 
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consignado anteriormente. Desde luego no nos 
referimos a la presencia de los PP. Dominicanos en la 
Isla de Puná, pues como es sabido, el Padre Valverde 
estuvo en Puná, isla que pertenecía al territorio 
conocido actualmente con el nombre de Guayaquil, 
pues la presencia del Padre Valverde fue muy 
transitoria. 

Según el historiador Modesto Chávez Franco los 
dominicos se establecieron en Guayaquil apenas unos 
pocos años después de la fundación de la ciudad de 
Santiago, y desde entonces, según él, se constituyeron 
en los guías espirituales del pueblo y en los celosos 
guardianes de la religiosidad de entonces. Como nos 
cuenta Modesto Chávez Franco, después del gran 
incendio se destruyó la iglesia situada en el cerro del 
Carmen; los moradores para evitar nuevos incendios 
resolvieron construir una capilla, no ya de caña guadúa 
como las primeras que se incendiaron, sino una de 
ladrillo. Para su ubicación se escogió un lugar cercano 
al lugar en donde se levantaban las primeras capillas, 
sino en el lugar donde actualmente se levanta la Iglesia 
de los Padres Dominicanos. Según Chávez Franco, 
desde que se construyó esta capilla de ladrillo, se 
establecieron los Padres de La Orden Dominicana. Lo 
que queiere decir que su establecimiento en Guayaquil 
coincide con los primeros años de nuestra ciudad. 

Partiendo de la tradición de que los PP. Do- 
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El Santo Obispo de Guayaquil, Monseñor Juan María 
Riera O.P,, ejemplo de prelados. 


miníeos se establecieron en los primeros años de la 
fundación de Guayaquil, vale la pena que enfoquemos 
la historia de la Orden dominicana desde estos 
primeros días del nacimiento, de Guayaquil. En lo que 
se refiere a la historia de la Orden en la ciudad de 
Quito, el Rey. Padre José María Vargas en los últimos 
libros que ha editado sobre la Orden Dominicana, nos 
da muchos e interesantes detalles que revelan el 
preponderante lugar que ocupó la Orden en la 
modelación del alma de nuestro pueblo. Pero como 
antes dijimos, por nuestra parte, queremos más bien 
rastrear estos primeros años de la presencia de la Orden 
Dominicana en Guayaquil. En esta fonna, aceptando el 
hecho asentado con Chávez Franco de que los PP. 
Dominicanos ocuparon la capilla de ladrillo que se 
levantó en el lugar en donde actualmente está el 
Convento de los PP. Dominicanos, vamos a transcribir 
algunos datos consignados en las páginas del mismo 
historiador. En la capilla que ocuparon los PP. 
Dominicos, muy pronto se levantó otra pequeña capilla 
dedicada a la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, 
cofradía que ya entonces se caracterizaba por el 
número y por el fervor de sus miembros. Para adornar 
esta capilla se recogieron ingentes sumas, todo lo cual 
ñie posible porque la devoción a la Virgen del Rosario 
había penetrado profundamente en el alma de nuestro 
pueblo. 

Desde entonces comenzó a arraigarse en el corazón del 
pueblo de Guayaquil la devoción al 
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Santo Rosario, devoción que trasladada al seno de las 
familias, pennitió desde entonces pensar ya en lo que 
más tarde se llamaría la Iglesia doméstica. La devoción 
al Santo Rosario, llamada en la actualidad, la oración 
del pobre, ha constituido no solamente una fonna de 
oración sino también de una verdadera catequesis. En 
muchos casos el pueblo no ha logrado contar con 
agentes de catequesis, pero siempre ha podido rezar el 
Rosario con devoción. Por lo mismo, no es una 
exageración decir que la ciudad de Guayaquil ha 
modelado su fisonomía espiritual con el rezo del Santo 
Rosario. Los misioneros dominicanos introdujeron esta 
práctica, indudablemente, han logrado como una 
característica de la Orden y con esta práctica, 
indudablemente, han logrado fomentar no solamente la 
fe, sino la más genuina forma de evangelización. Por 
ello no es de extrañar que, con el andar de los tiempos, 
especialmente cuando gracias al espíritu 
verdaderamente apostólico del Padre Peyton, se ha 
iniciado esa obra de las Cruzadas del Santo Rosario, 
encontrara la misma, en la Orden dominicana 
establecida en el Ecuador y específicamente en 
Guayaquil, los más fervientes ejecutores de esta 
cruzada. Basta que pensemos en un hecho. El 
continuador de la cruzada del Padre Peyton, el gran 
conductor de la Cruzada del Santo Rosario no 
solamente en el Ecuador, sino en todo el Continente 
Latinoamericano, el Rey. P. Luís Annijos Valdivieso, 
ñie un fraile del Convento dominicano de Guayaquil. Y 
al Padre Luis Ar- 
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mijos le ha correspondido la gloria de ser, no solamente 
el continuador de la obra del Padre Peyton, sino el 
Director del Secretariado Internacional del Santo 
Rosario, secretariado establecido como centro 
continental de operaciones por el mismo Padre Luís 
Annijos, quien, estoy seguro, tendrá en su corazón, 
más satisfacción de haber sido el Director 
Latinoamericano de la Cruzada, antes que alto 
responsable del gobierno de la Orden, cuando 
desempeñó el cargo de Definidor del Capitulo General, 
residente en la ciudad de Roma. 

Conjuntamente con la devoción al Santo Rosario, el 
convento de los Dominicos de Guayaquil, se ha 
convertido en foco de evangelización también desde 
otro punto de vista, que por el momento vamos 
solamente a mencionar, dejando que los investigadores, 
descubran la fuerza evangelizadora de la Orden para la 
ciudad de Guayaquil, por medio de la incorporación a 
la Tercera Orden. Como en la actualidad, en todo 
tiempo, el Convento dominicano de Guayaquil, se ha 
caracterizado por el constante impulso que se ha dado 
al crecimiento y expansión de la Tercera Orden. Por de 
pronto nos referimos a un dato muy interesante, al 
influjo que a través de la Tercera Orden ejerció la 
Orden en el pueblo de Guayaquil, como se demuestra 
por algunos episodios de la vida de Sor Catalina de 
Jesús Herrera, episodios que mencionaremos después, 
al referimos de manera especial a esta gran mujer 
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que se distinguió como una mujer santa y como una 
mujer dotada de las altas cualidades que adornaron a 
Santa Teresa de Jesús. 

Juntamente con estas dos formas de evangelización 
sencilla, queremos destacar también otro aspecto de la 
misma obra de evangelización, realizada desde el 
Convento de Guayaquil por medio de la diñisión de dos 
grandes devociones que se han arraigado muy 
profundamente en el alma del pueblo guayaquileño. 
Nos referimos a las dos grandes devociones que han 
entrado tan profundamente en el alma de nuestro 
pueblo. Las devociones a San Vicente Ferrer y la 
devoción a San Jacinto. Ambas devociones han sido 
características de nuestro pueblo y las dos devociones 
ha servido como eficaces medios de evangelización. La 
devoción a San Vicente adquiere un sello especial, pues 
con este nombre es conocido en nuestro tiempo la 
Iglesia que tiene la Orden en la actualidad. Esta 
devoción promovida especialmente por sacerdotes 
dominicanos de un grande espíritu, de altas virtudes 
sacerdotales, tal como fue en nuestros tiempos el Padre 
Antonino Alarcón, quien no solamente fue uno de los 
que más fervorosamente difundió la devoción a San 
Vicente, sino quien se valió de esta devoción para 
aumentar la fe del pueblo que en grande 
manifestaciones se movilizaba en las tradicionales 
procesiones de San Vicente que congregaban hasta 
hace poco, innumerables muchedumbres de devotos. 
Con la devoción a San 
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Vicente, se logró infundir en el corazón del pueblo 
humilde, la ciega confianza en el Santo a quien se le 
han atribuido verdaderos milagros producidos, 
indudablemente, por esa fe sincera y sencilla con que 
nuestro pueblo invocaba a este Santo. A San Vicente se 
le han atribuido grandes y numerosos milagros, lo que, 
como es natural, ha servido en forma eficaz a mantener 
el espíritu cristiano de nuestro pueblo. 

Y lo que decimos de la devoción de San Vicente 
debemos también decir de la devoción dominicana de 
San Jacinto. Este santo que, como todos sabemos, nació 
en Polonia, en una pequeña población cerca de 
Krakovia. A él se le atribuyen tan singulares milagros 
que muchos historiadores piensan que se trata de 
exageraciones o fantasía. En todo caso, una cosa es 
cierta, y es que, desde el momento en que se introdujo 
la devoción a San Jacinto en el territorio ecuatoriano, 
se le ha presentado en las esculturas que ostentan los 
dos grandes distintivos da su vida cristiana. El amor al 
Santísimo Sacramento, y el amor a la Santísima 
Virgen. Por ello le ha representado el arte portando 
estos dos signos; en una mano una custodia signo de la 
Eucaristía, y en la otra mano una imagen de la Madre 
de Dios, signo de su excepcional devoción a la 
Santísima Virgen. No sabemos quién y como trajo esta 
devoción a nuestro pueblo, pero la verdad es que esta 
devoción se ha adentrado en el alma de nuestro pueblo, 
no so- 
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lamente de la Costa, sino de todo el Ecuador. Prueba de 
ello son las manifestaciones de fe que se realizan en su 
templo de Yaguachi en donde se dan cita vados miles 
de peregrinos de todas partes para rendir culto al Santo 
e implorar su protección que se traduce en verdaderos 
portentes. La devoción a San Jacinto se ha establecido 
especialmente en dos ciudades, en Yaguachi y en El 
Morro, cuando esta población era cantón del Guayas, 
en donde la devoción a San Jacinto era tan numerosa y 
fervorosa como la que existe en la actualidad en 
Yaguachi. En todo caso, una cosa es cierta, y es que 
esta devoción ha servido como uno de los instrumentos 
más válidos de la evangelización de nuestro pueblo, 
pues a más de la movilización de las masas para rendir 
culto al santo, los párrocos del Santuario, se han 
aprovechado de esta oportunidad pasa hacer obra de 
verdadera evangelización por medio de ejercicios 
espirituales, novenas, peregrinaciones, etc. 

Finalmente, para no abundar demasiado en esta 
presencia de la Orden Dominicana en la ciudad de 
Guayaquil, vale la pena que mencionemos también a 
dos grandes figuras de santidad que, tienen mucho que 
ver con el pueblo de Guayaquil. Nos referimos a dos 
grandes figuras dominicanas que han sido ejemplo de 
lo que es el espíritu de santidad de la Orden y ellos 
mismos han alcanzado los más altos sitiales de la 
veneración por parte del pueblo. Nos referimos 
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a la Religiosa dominicana de claustro Sor Catalina de 
Jesús Herrera, y al quinto Obispo de Guayaquil Mons. 
Juan María Riera quien gobernó la Diócesis como 
Pastor de la misma, desde 1912 hasta 1915, después de 
haber sido Provincial de la Orden y también Pastor de 
la Diócesis de Porto viejo a donde no pudo entrar por la 
situación tensa que se había producido en aquel tiempo 
entre la Iglesia y el Estado. 

Sor Catalina de Jesús Herrera, la insigne religiosa de 
claustro y destacada escritora, nació en Guayaquil el 22 
de agosto de 1717, hija del Capitán Juan de Herrera y 
de Doña María Navarro Navarrete a quien su hija 
califica como mujer santa. Catalina Luisa, este fue 
nombre de pila, perteneció a una distinguida familia de 
Guayaquil, por eso no es de extrañar que fuera “adicta 
a las galas” pero que, desde los doce años de edad, 
como nos dice el P. Alfonso Jerves, las dejó todas por 
amor a la Santísima Virgen. Catalina de Jesús merece 
un estudio especial como reLigiosa y escritora, por 
nuestra parte, quisiéramos evocar su memoria, 
especialmente porque en su infancia y adolescencia, 
nos da una idea clara de lo que era la Tercera Orden de 
Santo Domingo en aquellos años de principios del siglo 
18. Como hemos dicho ya, la Tercera Orden 
dominicana ha sido un gran instrumento de 
evangelización de Guayaquil. 

A través de la forma cómo Catalina de Jesús asimiló en 
su vida el espíritu de la Tercera 
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Orden dominicana, podremos damos cuenta del grande 
influjo que debía ejercer esta Orden en la formación de 
la conciencia cristiana. Para tener una idea de esto, 
transcribimos unas frases escritas por el gran 
historiador dominicano Fr. Alfonso María Jerves, quien 
refiriéndose a Catalina como Terciaria, en el prólogo 
que escribe para presentar el libro de Sor Catalina, dice 
entre otras cosas: “Y desde los cuatro años de edad 
mismo, ya aficionada, por una parte a la Orden de 
Santo Domingo, en la que tenía un hermano de padre y 
madre sacerdote. . a fin de retirarse más y más del 
mundo y de sus vanidades, pidió encarecidamente a su 
buena madre le diese licencia para ponerse y llevar en 
público el hábito de Terciaria de Nuestro Padre Santo 
Domingo. Y su buena madre se la dio, en efecto, y algo 
después vistióse de él. . . No mucho después, llegó para 
ella, por la bondad divina, un día, el más feliz de su 
vida y por ella misma desde antes ardientemente 
suspirado; el de la Profesión Canónica de Terciaria 
Dominicana. Profesión que, con toda solemnidad la 
hizo en la Iglesia de Santo Domingo de Guayaquil, un 
día sábado”. A través de esta relación se descubre 
cómo la Orden dominicana, no solamente atendía al 
culto, sino también ayudaba a la santificación del 
pueblo. Esta es justamente una de las grandes glorias 
de la Orden Dominicana en la ciudad de Guayaquil, a 
lo largo de los siglos. 

Otra figura excelsa que también es una demostración 
del influjo que ejerció la Orden Do- 
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minicana en la evangelización de nuestro pueblo, es la 
figura del V. Obispo de Guayaquil, Mons. Juan María 
Riera. Como es sabido este Santo Obispo nació en la 
ciudad de Ambato el 28 de enero de 1866. Su 
educación la recibió especialmente en Ambato hasta 
que llamado por Dios ingresó en la Orden dominicana 
en la que profesó el 10 de octubre de 1882.. El 13 de 
julio de 1890 fue ordenado sacerdote. Desde entonces 
la trayectoria de su vida adquiere una configuración 
multifacético por las diversas actividades a las que se 
dedica. Primero es misionero en el Oriente ecuatoriano, 
luego Superior de algunas casas, funda una importante 
Revista: La Corona de María, es fonnador de jóvenes 
como Maestro de Novicios, hasta que es elegido 
Provincial de la Orden. Es nombrado primero Obispo 
de Portoviejo luego de Guayaquil. Aquí, en esta 
Arquidiócesis despliega una actividad de Pastor y 
edifica a su grey como un santo. Desde que vino a 
Guayaquil se ganó la simpatía y la veneración del 
pueblo, pues las virtudes que practicaba este Religioso 
eran las virtudes propias de un santo. Nombrado 
Obispo de Guayaquil, pese a las circunstancias 
adversas de entonces, llegó a conquistar con su virtud 
el alma de su pueblo. En una de las visitas pastorales 
que, con abnegación e inmenso sacrificio realizó de su 
Diócesis contrajo la enfennedad que le llevó a la 
muerte. Tan grande ha sido la fama de su santidad que 
muchos años después de su muerte el pueblo de 
Guayaquil sigue venerándole e invocán- 


121 



dolé; se cuentan algunas gracias obtenidas por su 
intercesión. No es por lo mismo de admirar que en 
1958 con ocasión del Congreso Eucarístico Nacional se 
pidiera que se introduzca la causa de su beatificación. 
Desde entonces se han dado ya algunos pasos para su 
beatificación; finalmente la Santa Sede ha autorizado 
que siga el proceso, todo esto hace presumir que en un 
día no lejano recibirá al honor de los altares. Pero lo 
importante es que Juan María Riera fue un verdadero 
hijo de Santo Domingo, santificó al pueblo con la 
mística dominicana; difundió con grande amor la 
devoción del Santo Rosario y por ello bien podemos 
considerarlo como a uno de los grandes misioneros que 
han marcado la fisonomía espiritual de Guayaquil. Se 
conserva todavía la imagen de Nuestra Señora del 
Rosario que fue pintada por uno de los grandes artistas 
de Quito, ella es un testimonio de la labor que realizó 
Mons. Riera en la difusión de esta sencilla práctica 
religiosa de devoción mariana. 

Por todas estas consideraciones, al hacemos eco aquí en 
la ciudad de Guayaquil al año jubilar decretado por la 
Orden Dominicana para celebrar los cuatrocientos años 
de la fundación de la Provincia, conscientes de que no 
podemos aportar con datos relativos a la fundación de 
la Provincia, hemos querido recopilar a grandes rasgos 
la historia de la presencia de la Orden Dominicana en 
este sector de la Patria, elecada a la ca- 
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tegoría de Diócesis desde el 29 de enero de 1838. La 
obra realizada por la Orden dominicana a lo largo de 
los cuatro siglos como Provincia independiente es 
indudablemente grande y gloriosa, pero más allá de los 
datos históricos que nos hablan de nombres y de 
fechas, hay un espíritu que en forma invisible pero real 
ha contribuido en fonna decisiva en la formación del 
alma de nuestro pueblo. Por todo ello, yo desearía 
terminar esta modesta intervención, que es al mismo 
tiempo el reconocimiento de la Iglesia guayaquilefia a 
la que represento, exaltando esa labor silenciosa y 
anónima de tantos apóstoles que animados del espíritu 
de Domingo de Guzmán, han sido los constructores del 
reino de Dios en esta tierra huancavilca. 

Y finalmente, después de depositar a los pies de la 
Santísima Virgen del Rosario mi plegaria personal y 
plegaria de todo nuestro pueblo para que el Señor, por 
la intercesión de la Santísima Virgen, siga suscitando 
nuevos hijos de Domingo de Guzmán, pido asimismo, 
a las dos grandes figuras dominicanas que viven en el 
alma de nuestro pueblo, Catalina de Jesús Herrera y 
Juan María Riera, que también en nuestro tiempo 
vuelva a resonar la voz de esos santos misioneros que 
sembraron la fe en nuestro Continente, a fin de que, en 
este momento histórico de la humanidad, cuando la voz 
del Episcopado de Latinoamérica creyó que ha llegado 
la hora de la evangelización de América en la hora pre- 
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sente, ahora que Su Santidad, justamente en la ciudad 
de Santo Domingo, reunió a los Obispos de América 
Latina, para entregarles el signo de la evangelización 
en la copia de la primera cruz que se plantó en 
América, pidiéndoles al mismo tiempo que reactiven la 
obra de la evangelización comenzada hace quinientos 
años, ahora que nos acercamos a la celebración del 
tercer milenio de la Redención, levantemos en alto la 
cruz que no nos entregó el Santo Padre, y vayamos 
resueltos y optimistas a cumplir el mandato eterno de 
Cristo de predicar el Evangelio a toda criatura. Y así 
colocando esa cruz en la pantalla de nuestra esperanza 
miremos al futuro con fe y hagamos de nuestro 
continente el Continente de la esperanza cristiana, 
como lo presintió Su Santidad Pablo VI, y así, después 
de la novena de años para celebrar los quinientos de 
evangelización, recibamos la posta de los misioneros 
en nuestras manos y caminemos optimistas a la 
conquista del mundo. 
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MISA CONCELEBRADA: 


Número culminante del programa fue la Misa Solemné 
de Acción de Gracias. Para la celebración litúrgica se 
había dispuesto & escenario en forma que la imagen 
tradicional de Nuestra Señora del Rosario presidiera la 
ceremonia desde su trono de plata. Desde el 
comulgatorio y el cuerpo de la iglesia podía el auditorio 
participar en los ritos del santo sacrificio. 

Presidió la Misa el Excmo. Cardenal Pablo Muñoz 
Vega, acompañado del señor Arzobispo y Obispos 
Auxiliares de la Arquidiócesis y de los Superiores de 
las comunidades religiosas de Quito y de los conventos 
dominicanos de la Provincia. 

El canto litúrgico corrió a. cargo de las religiosas que 
integran la familia dominicana de la 
capital. El discurso de orden pronunció el Padre 
José María Vargas, cuyo texto se publica a 
continuación: 
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HOMILIA EN LA MISA CONCELEBRADA 


Fr. José María Vargas, O. P. 


1) . El Concilio Vaticano Segundo definió la liturgia 
como actualización perenne del Sacerdocio de Cristo. 
La misa concelebrada de hoy reviste las características 
que la teología asigne a la celebración eucarística: es un 
acto de adoración a Dios, cuya providencia dirige los 
destinos de toda sociedad; una acción de gracias por los 
dones concedidos a través del tiempo; un 
reconocimiento de la fallas inherentes a la condición 
humana en su proceso evolutivo; una petición de ayuda 
para proseguir en la carrera en pos de su destino. 
Después de cuatro siglos de existencia es un deber de 
justicia echar una mirada al pasado para, desde el 
presente, tomar aliento para la acción en el futuro. 

2) . El mismo Concilio Vaticano Segundo 
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ponderé la vitalidad de la Iglesia que en cada tiempo ha 
creado a nuevas instituciones religiosas, que se han 
esforzado por demostrar la asistencia de Cristo quien 
prometió estar con su Esposa, renovándola a medida de 
las exigencias de cada siglo. Es notable la identidad de 
sentido que expresó el Papa Honorio IIJ en carta a 
Santo Domingo del 18 de enero de 1221: “Aquel que 
incesantemente fecunda la Iglesia con nuevos hijos, 
queriendo asemejar los tiempos actuales a los 
primitivos y propagar la fe católica, os inspiré el 
piadoso propósito de abrazar la pobreza y profesar La 
vida regular para consagraros a la predicación de la 
palabra de Dios, propagando por el mundo el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo”. De estas palabras del 
Vicario de Cristo ha deducido la Orden el ideal de su 
propia vocación al formularlo así: “La Orden de 
Predicadores, fundada por Santo Domingo, “fue 
instituida específicamente desde el principio pan la 
predicación y salvación de las almas”. (Constitución 
Fundamental, Párrafo 1 y 2). 

3). La configuración de la Orden en cuanto a su 
gobierno está constituida por los conventos, célula 
fundamental de fraternidad comunitaria. La unión de 
los conventos confonna la Provincia, la reunión de 
Provincias estructura la Orden, a cuya cabeza se halla 
el Maestro General. La base esencial del sistema de 
gobierno constituye la elección libre de los superiores 
conventuales, que requiere la confirmación por las 
autorida- 
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El R,P. Fray José Marta Torres O P. t biógrafo y reínv in- 
dicado r de l Pa áre Valv e rde . 


des provinciales, a quienes a su vez incumbe la 
elección del General. Esta realidad lo ha expresado la 
Constitución Fundamental al decir: 

“Nuestro gobierno es comunitario a su manera; pues 
los superiores obtienen ordinariamente el oficio 
mediante elección hecha por los frailes y confirmada 
por un superior más alto. Además, en la resolución de 
los asuntos de mayor importancia, las comunidades 
toman parte de muchas maneras en su propio gobierno, 
mediante el Capítulo o el Consejo”. (Constitución 
Fundamental, párrafo VII). 

4) . A la erección de la Provincia Dominicana del 
Ecuador precedió la fundación escalonada de 
conventos que, por lo general, coincidió con la 
fundación de las ciudades. De este modo 
comparecieron en la historia los conventos de Quito en 
1541, el de Loja en 1548, el de Cuenca en 1557, el de 
Baeza en 1559. A los cuales seguirían los de 
Riobamba, Ibarra y Latacunga. Desde 1568 a los 
conventos se añadieron las doctrinas, centros de 
población indígena que recibieron el influjo del espíritu 
de la Orden. 

5) . Por honrada petición del Capítulo Provincial del 
Perú, el Padre General Sixto Fabro, mediante 
resolución del 26 de octubre de 1586, decretó la 
creación de las Provincias de Santa Catalina Mártir de 
Quito y de San Lorenzo Mártir de Chile, 
desmembrándolas de la Provincia matriz de San Juan 
Bautista del Perú. La erección 
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de la Provincia significaba el comienzo de una vida 
independiente y autónoma, con jurisdicción sobre los 
conventos establecidos en el territorio de la Real 
Audiencia de Quito. En el documento generalicio 
constaba la lista de conventos que conformaban la 
Provincia, a saber, “Convento de San Pedro Mártir de 
la ciudad de Quito, Convento de Santo Domingo de 
Cuenca, Convento de Santo Domingo de Loja, 
Convento de Santo Domingo de Pasto, Convento de 
Santo Domingo de Popayán y Vicaría de Guayaquil”. 

6) . La ejecución del decreto generalicio llevó dos años 
hasta la designación del primer Provincial y conquista 
de numeroso y selecto personal para distribuir en los 
conventos. El Padre Jorge de Sosa fue nombrado 
primer Superior de la Provincia. Los religiosos que le 
acompañaron provenían de los conventos de Córdoba, 
Avila, Madrid, Ciudad Real, Almagro y Osuna. Eran 
veinte en su totalidad, que se sumaron a religiosos 
españoles que actuaban en los diversos conventos y los 
criollos formados en el centro de estudios organizados 
en el Convento Máximo de Quito. 

7) . Para dar vida a la naciente Provincia vi- no desde 
Lidia el Padre Pedro Bedón, primera vocación criolla 
que había ido a completar su carrera en la Universidad 
de San Marcos y ejercido el apostolado en el Convento 
de Nuestra Señora 

(1) Registro Documentas, pág. 48. 
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del Rosario. Una vez en Quito ocupó el cargo de 
Regente y catedrático, organizó la Cofradía del Rosario 
con el directorio de los Veinticuatro, intervino como 
consultor en el conflicto de las Alcabalas y reunió el 
primer grupo de indios pintores que pusieron el arte a 
servicio de motivos religiosos. En 1600 fundó el 
Convento de la Recoleta de la Peña de Francia como 
nuevo centro de vocaciones criollas y pintó ahí la 
imagen de Nuestra Señora de la Escalera. Fundó en 
1586 el convento de Riobamba y en 1605 el convento 
de Ibarra, que sirvió de base para trazar el plano de la 
ciudad bajo la dirección del Capitán Cristóbal de 
Troya. Fue elegido Provincial en 1618 y contrató la 
construcción del retablo del altar mayor de la iglesia de 
Quito y falleció en olor de santidad en febrero de 1621. 

8). En 1581 se había comenzado la construcción 
definitiva del templo y del convento, de acuerdo con 
planos del arquitecto Francisco Becerra. La 
culminación de la obra se llevó a cabo durante el 
Provincialato del Padre Rodrigo de Lara (1595-99), 
quien demandó la Ayuda de los conventos y doctrinas 
por tratarse de la casa matriz de la Provincia. Con la 
presencia de los reformadores italianos en la segunda 
mitad del siglo pasado ñie reconstruido en el templo en 
su altar y naves laterales, quedando intacta la Capilla 
del Rosario, tesoro artístico del patrimonio nacional. 
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9) . En 1593 se fundó, bajo la jurisdicción de la Orden 
el Monasterio de Santa Catalina, en el sitio que 
perteneció a don Lorenzo de Cepeda, hermano de Santa 
Teresa de Jesús. Siguiendo el modelo de su santa 
patrona y titular han florecido en santidad en esta casa 
de perfección algunas religiosas cuyos nombres ha 
recogido la historia. Entre ellos figuran Sor Juana de la 
Cruz y luego Isabel de Santiago, Jerónima de San 
Gabriel y Ana de San Pablo, amigas de Santa Mariana 
de Jesús, y, en el siglo XVIII, Sor Catalina de Jesús 
María Herrera, quien escribió su autobiografía, en que 
revela los secretos acaecidos en las relaciones de su 
alma con su Dios. 

10) . En el primer Capítulo Provincial celebrado en 
1587 se anunció que el Padre General Serafín Cavalli 
había instituido en el Convento Máximo de Quito un 
Estudio General y Colegio al modo de los de España. 
Esta distinción implicaba el derecho de conceder los 
grados académicos de Lector, Presentado y Maestro en 
Teología a los catedráticos que hubiesen enseñado 
durante más de doce años continuos. 

A estos grados, válidos en la Orden, se trató de 
elevarlos a la categoría de universitarios con la 
aprobación del Papa y del Rey. Movido por este anhelo 
escribió el Padre :Bedón a Felipe II, abogando a favor 
de estudiantes religiosos y seglares, que aspiraban a 
obtener títulos académicos como culminación de su 
carrera de es- 
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tiidios cursados en el Colegio Mayor de Santo 
Domingo. Esta solicitud en representación de la 
Provincia llevó a la Corte de Madrid y Roma el Padre 
Raimundo Hurtado. 

Debía, sin embargo, transcurrir medio siglo hasta ver 
satisfecha esta aspiración en el provincialato del 
quiteño Padre Jerónimo de Cevallos. El gestor de este 
negocio fue el Padre Ignacio de Quesada, Procurador 
de las Cortes regia y pontificia, quien tras superar toda 
clase de dificultades, consiguió al fin la facultad de 
fundar el Colegio de San Femando y Universidad de 
Santo Tomás. 

En 1688, o sea hace tiempo de trescientos años, se 
llevó a cabo la anhelada fundación en el edificio 
construido para el efecto por el Padre Bartolomé 
García. Desde ese año en adelante estuvo a servicio de 
la juventud este plantel dominicano de altos estudios 
por el que han pasado los exponentes de la cultura 
durante la Colonia y la República. Con la expulsión de 
los jesuítas en 1767, la Universidad de Santo Tomás se 
convirtió en el único centro de carácter académico. 

En la Presidencia de Vicente Rocafuerte el Colegio y la 
Universidad de Santo Tomás se secularizaron, 
conservando la Orden las cátedras de Filosofía y 
Teología hasta el advenimiento del liberalismo. 
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Simultánea a la creación del Colegio se fundó la 
escuela gratuita de Santo Domingo para formación de 
los niños pobres. I)urante cerca de tres siglos la Orden 
ha conservado sin interrupción este establecimiento de 
enseñanza primaria. 

11) . El Padre Quesada consiguió del Rey en 
1683 la asignación de Canelos y el territorio de ambos 
lados del Pastaza como campo de misión a cargo de la 
Provincia. La acción misionera en esta zona del Oriente 
ecuatoriano ha constituido una proyección del 
apostolado de la Orden, que ha perdurado hasta el 
presente, no obstante las vicisitudes ocasionadas por 
los cambios del gobierno político. 

12) . La Revolución Francesa, que afectó en Europa a 
todos los Institutos religiosos de la Iglesia, repercutió 
también en la América española. Para confortar el 
espíritu y renovar la observancia regular hubo la 
Provincia de pasar por una etapa de reforma, que le 
reconforté con la formación del nuevo personal que ha 
sabido mantener la vida religiosa y el apostolado en 
todos los conventos y la Misión que conformaron la 
Provincia desde su erección hace cuatro siglos. 

13) . En 1941 me tocó en suerte celebrar el Cuarto 
Centenario de la fundación de este Convento Máximo 
de Quito. Me pareció entonces deber de gratitud y amor 
filial que presidiera los 
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festejos centenarios la imagen de Nuestra Señora del 
Rosario. Es ella, la Madre de Dios, que con diligencia y 
afecto maternal ha dirigido la vida de sus hijos. Con 
sentimiento idéntico consagramos a Ella la celebración 
presente del Cuarto Centenario de la creación de la 
Provincia. Que ella se digne desde el Cielo bendecir a 
los religiosos y a cuantos se han dignado realizar con 
su presencia la solemnidad litúrgica del Cuarto 
Centenario. 
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PRESENTACION DEL LIBRO “HISTORIA 
DE LA PROVINCIA DOMINICANA DEL 
ECUAl)OR”: 

Costumbre de rito social e la de completar la ceremonia 
religiosa con un agasajo a los invitados. Como un acto 
previo al convite se había dispuesto la presentación del 
libro sobre la Historia de la Provincia, publicada con 
ocasión del Cuarto Centenario. 

El Padre Provincial, Fray Julián Riquelme, al presentar 
el libro, destacó el esfuerzo que implicaba la 
investigación de los hechos sobre base documental de 
primera mano y la oportunidad de ofrecerlo con 
oportunidad de la celebración del Cuarto Centenario de 
la erección de la Provincia. 

El Padre José María Vargas, autor del libro, expresó su 
complacencia de poder ofrecer a la 
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Provincia este último fruto de su trabajo, como 
expresión de afecto y gratitud para con la Orden, a la 
cual debía su formación religiosa y literaria. 

En el brindis del banquete, el Padre Provincial 
agradeció a todas las entidades y personas que se 
habían dignado contribuir para la digna celebración del 
Cuarto Centenario de la erección de la Provincia. 
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LOS DOMINICOS Y EL ARTE EN 

HISPANOAMERICA 

Conferencia dictada por el ‘R.P. Fi José María Vargas 
OP., en Santiago de Chile cotí motivo del IV 
Centenario de la Orden en la República Austral. 

(1) El Concilio Vaticano Segundo afrontó por primera 
vez en la historia de la Iglesia el problema del arte. Lo 
hizo con motivo de la renovación de la Liturgia. A 
juicio del Concilio, “Entre las actividades más nobles 
del ingenio humano se cuentan, con razón, las bellas 
artes, principalmente el arte religioso y su cumbre, que 
es el arte sacro”. 

Estas, por su naturaleza, están relacionadas con la 
infinita belleza de Dios, que intentan ex- 
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presas de alguna manera por medio de obras humanas, 
Y tanto más pueden dedicarse a Dios y contribuir a su 
alabanza y a su gloria, cuanto más lejos están de todo 
propósito que no sea colaborar lo más posible con sus 
obras para orientar santamente los hombres hacia Dios. 

Por esta razón la Santa Madre Iglesia fue siempre 
amiga de las bellas artes, buscó constantemente su 
noble servicio e instruyó a los artistas, principalmente 
para que las cosas destinadas al culto sagrado fueran en 
verdad dignas, decorosas y bellas, signos y símbolos de 
las realidades culturales. 

La Iglesia nunca consideró como propio ningún estilo 
artístico, sino que acomodándose al carácter y las 
costumbres de los pueblos aceptó las fonnas de cada 
tiempo, creando en el curso de los siglos un tesoro 
artístico digno de ser conservado cuidadosamente”. 
(No. 122 y 123). 

(2) De acuerdo con el planteamiento del Concilio, hoy 
se considera el arte como la facultad del hombre de 
expresar las intimidades de sus concepciones y 
sentimientos de un modo bello y atractivo. En el origen 
del arte se ha procurado destacar el aspecto creativo del 
artista, que mejor refleja la imagen y semejanza de 
Dios, el creador del universo ordenando los seres en 
número, peso y medida. 
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El R.P. Fr. Alfonso A. Jerves Machuca, ilustre historia- 
dor dominicano. 


Dios libremente ha hecho las cosas de la nada. El 
artista humano tiene que servirse de medios sensibles 
para expresar sus ideas creadoras y en el dominio de 
esos medios estriba el valor y calidad de las obras de 
arte. Santo Tomás atribuyó a la inteligencia práctica la 
facultad creativa de las producciones artísticas y 
formuló una definición de perenne validez al decir que 
el arte era recta ratio factibilium. 

El Concilio Vaticano Segundo, después de valorar las 
bellas artes, observó que la Iglesia ha buscado 
constantemente su servicio y procurado dirigirlas para 
que las obras de carácter religioso fueran dignas, 
decorosad y bellas, como símbolos de las realidades 
celestiales. 

(3) La Iglesia en su tarea de evangelización del nuevo 
mundo descubierto por España se esforzó en organizar 
una iglesia visible, dotada de las instituciones 
tradicionales para transmitir a los habitantes el mensaje 
de la Buena Nueva. Con este fin demandó, ante todo, el 
concurso de la arquitectura para la construcción de los 
templos, casa de Dios y del pueblo. 

La arquitectura ofreció los espacios adecuados para que 
el artista de la talla construyese los retablos. En los 
altares se dispusieron los nichos para colocación de las 
imágenes. La 
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pintura brindó su colaboración para representar los 
motivos de inspiración religiosa, al alcance de la 
comprensión popular. De este modo, las bellas artes se 
pusieron en América a servicio de la Iglesia para 
colaborar eficazmente en la formación de la 
religiosidad popular. 

Santo Tomás había expuesto la doctrina para justificar 
el uso de las imágenes en el culto religioso. Mediante 
las imágenes es posible representar las verdades de la 
Religión. Gracias a las imágenes se volvía fácil 
recordar los hechos realizados en la historia de la 
salvación. Las imágenes servían, además, para 
estimular la práctica del culto. 

(4) En la Orden dominicana había una tradición en el 
aprovechamiento del arte para enseñanza de las 
verdades de la fe, Santo Tomás había compuesto la 
Suma Teológica, como exposición razonada del 
conjunto de verdades que integran la totalidad de la 
doctrina católica. 

El Beato Angélico de Fiésole, se sirvió de la pintura, 
para representar esas verdades mediante figuras y 
colores, que a través de los sentidos llegaban 
fácilmente a la comprensión del alma. Fueron temas 
favoritos al pincel del Beato Angélico La Anunciación 
y la Coronación de la Madre de Dios. Entre estos dos 
motivos, que inician y culminan los misterios del 
rosario, el Bea- 
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to Angélico pintó la serie de escenas que integran el 
Salterio Mariano. Falleció el Beato Angélico el 2 de 
febrero de 1455. Treinta años después, en 1488, el 
Padre Francisco Domenech trazó en xilograbado la 
célebre representación de los quince misterios del 
Salterio, sobrepuestos a la imagen de María con el 
Niño, inscrita en un óvalo con el cerco del rosario. 
Simultáneamente con la representación pictórica de los 
misterios del salterio, habían divulgado la práctica de la 
devoción rosariana Alano de Rupe y Santiago 
Sprenger. 

(5) La representación de los quince misterios del 
Salterio Mariano por el Beato Angélico y el Padre 
Domenech comprueba que en el siglo 
XVI se había ya difundido entre los fieles de Europa el 
método de rezas el rosario con las tres series de 
misterios. El Papa Sixto IV, a petición de los duques 
Francisco y Margarita de Bretaña, expidió la bula del 
12 de mayo de 1479, en que concedía la indulgencia de 
cinco años a los fieles que recitaren las ciento cincuenta 
avemarias del Salterio Mariano. El impreso incunable 
lleva en su encabezamiento la viñeta de Nuestra Señora 
del Rosario, rodeada de las cuentas que engarzan la 
representación de los cinco misterios gozosos. 

La misma viñeta rosariana encabeza la bula del Papa 
Clemente VII, el 12 de mayo de 1534, en que alude a 
las bulas de Sixto IV y León X y 
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confirma las indulgencias concedidas por ellos a los 
devotos recitadores de las Avemarias del Saltefio 
Mariano. En este documento se refiere por primera vez 
a los fieles y sacerdotes organizados en Cofradía. 
Desde luego la Orden había reconocido oficialmente 
como propia la devoción mariana del rosario. 
Efectivamente el Capítulo General de 1484, celebrado 
en Roma, denunció que el Papa Inocencio VIII había 
concedido indulgencia plenaria a la hora de la muerte 
“a todos los recitadores del Saltefio, que se denomina 
también rosario de la bienaventurada Virgen y a 
quienes pertenecen a la asociación o cofradía de dicho 
salterio”. (Act. Cap. Gen. Vol. III, pág. 382). 

(6) Por lo visto la Orden Dominicana contaba como 
patrimonio suyo la devoción del rosario y su cofradía 
cuando se descubrió la América. La práctica de esta 
devoción iba a constituir un medio eficaz de 
evangelización para los fieles del Nuevo Mundo 
conquistado por España. La unión estrecha de Jesús y 
María afirmada en la serie de los misterios del Salterio 
Mariano, facilitaba al pueblo la comprensión de la 
economía de la salvación. 

El Padre Nuestro y el Ave María eran plegarias de 
origen evangélico. Su reiterada repetición, traducida a 
los idiomas indígenas, consti- 
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tilia un medio fácil para la promoción de la religiosidad 
popular. 

Un nuevo matiz se ofreció muy luego en la devoción 
del rosario. A petición del Padre General García de 
Loaisa, el Papa Adriano VI, concedió en 1522, 
indulgencias especiales a los fieles que recitasen el 
rosario en la capilla en que se juntaban los asociados a 
la Cofradía. (Erasmo en España de Marcel Bataillon, 
México, 1966, pág. 393, nota 26). 

En torno a la práctica del rosario se habían juntado tres 
elementos que influyeron en su divulgación popular: la 
riqueza de indulgencias concedidas por los Papas, la 
organización de cofradías y las capillas propias para el 
ejercicio de esta devoción mariana. Fue este el criterio 
que dirigió a los dominicos en América para propiciar 
la construcción de las célebres capillas del rosario: la 
de Oaxaca y Puebla en México, la de Tunja en 
Colombia y la de Quito en el Ecuador. 

Cronológicamente las de Tunja y Quito datan de fines 
del siglo XVI o obedecen al criterio y dirección del 
Padre Pedro Bedón que organizó la Cofradía del 
Rosario, como medio de unión de las clases sociales, 
bajo el amparo común de la Madre de Dios el 
aprovechamiento del beneficio espiritual de las 
indulgencias concedidas por los Papas. Para facilitar la 
medita- 


146 



ción de los misterios, se ha procurado representar cada 
uno de ellos en tablas y lienzos que rodean a la imagen 
de Nuestra Señora del Rosario. 

En 1690 se inauguró la Capilla del Rosario de Pueblo 
de los Ángeles en Mexicano. El Padre Diego de 
Gorozpe escribió con este motivo el libro intitulado: 
“Octava Maravilla del Nuevo Mundo, en la gran 
Capilla del Rosario, dedicada y aplaudida en el 
convento de N. P. 5. Domingo de la ciudad de los 
Ángeles”. El cuerpo de la capilla está formado por tres 
bóvedas. En la central de estructura ochavada aparece 
el Espíritu Santo en fonna de paloma, rodeada de los 
siete dones, que florecen en la base del ochavo en 
figuras escultóricas de diez y seis santos conocidos en 
la Iglesia. El esquema teológico de la representación 
simbólica fue concebido y dirigido por el Padre 
Agustín Hernández y realizado por los escultores y 
artesanos yeseros de Puebla de los Ángeles. 

La Capilla de Puebla fue la floración remota de la 
simiente echada por el Padre Tomás de San Juan, quien 
en 1555 había ahí organizado la primera Cofradía del 
Rosario. El mismo Padre fue el promotor de la 
devoción rosariana en la ciudad de Oaxaca. A ejemplo 
de Puebla también en Oaxaca se construyó una capilla 
aparte para uso de los cofrades. 

La obra comenzó en 1724 y concluyó en 
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1731, inaugurándose oficialmente el 6 de mayo. Mide 
el edificio veinte metros de largo por nueve de ancho y 
catorce y medio de alto en el crucero. Al centro del 
retablo mayor se destaca la imagen vestida de Nuestra 
Señora del Rosario, en un nicho cortejado a los lados 
por un par de columnas salomónicas decoradas en sus 
espiras. La cúpula octogonal contiene en su clave la 
representación del patrocinio de María sobre la Orden 
dominicana y en las pechinas de la bóveda las figuras 
de los cuatro evangelistas. En el artesanado se 
desarrolla un simbolismo rosariano en relieve de 
yesería, que revelan la habilidad de los artesanos 
oaxaquenses. 

La devoción del rosario ha inspirado también la 
representación pictórica de la imagen de Nuestra 
Señora, rodeada por el cerco de los quince misterios 
interpretados en sus escenas respectivas. Del Beato 
Angélico procede la fonna de escenificar cada misterio. 

En el monasterio de Santa Catalina del Cuzco se 
conserva un lienzo en que se destaca la imagen de 
Nuestra Señora sobre cabezas de querubines, cortejada 
por los bustos de Santo Domingo y San Francisco en 
las esquinas inferiores y a los lados en escala la 
representación de los quince misterios del Salterio 
Mariano. Esta forma de representación, con ligeras 
variantes, se ha difundido profusamente. 
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En Quito introdujo el Padre Bedón la representación de 
Nuestra Señora del Rosario con las imágenes al pie de 
Santo Domingo y San Francisco, rodeada a veces con 
cabezas de ángeles. La imagen llamada de Nuestra 
Señora de las Lajas en una proyección de esta manera 
de representación quiteña. 

El mismo Padre Bedón concibió la idea de aplicar a 
Nuestra Señora del Rosario la idea tanto del árbol 
bíblico de Jesé como la parábola de la vid y los 
sannientos. Santo Domingo recostado al pie es el 
sembrador del árbol de la Orden. María con un cetro 
diminuto que señala el cielo y el rosario en su mano 
derecha, se convierte en el tronco, del que proceden las 
ramas que florecen en los santos conocidos hasta 1600: 
San Pedro de Verona, San Vicente Ferrer, Jacobo de 
Mevania y San Raimundo de Peñafort. Todos los 
santos de la Orden reconocen la maternidad espiritual 
de María y la eficacia del rosario para la evangelización 
del pueblo. 

RELIGIOSOS PORT1WORES 1)E OBRAS DE 
ARTE: 

El Padre Pedro de Córdoba, después de haber superado 
las dificultades provocadas por el sermón del Padre 
Montesinos, halló en la Corte de Femando el Católico 
la ayuda generosa para proseguir la labor de 
evangelización iniciada en la Española. El 12 de mayo 
de 1513 ordenó 
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el Rey a los oficiales de la Casa de la Contratación de 
Indias que proveyesen al Padre Pedro de Córdoba, 
además de objetos de culto, “una imagen de Nuestra 
Señora, seis crucifijos de bulto pequeños”, “seis 
imágenes de Nuestra Señora en tabla, treinta en papel 
que sean los quince crucifijos y los quince de Nuestra 
Señora”. El 19 de junio del mismo año de 1513 el Rey 
ordenó al Tesorero doctor Sancho de Matienzo que 
comprase para los frailes dominicos que debían 
acompañar al Padre Córdoba “una imagen de Nuestra 
Señora del Rosario y otra de Santo Domingo y otras de 
San Fray Pedro González y otra de San Pedro Mártir, 
todas de bulto”. 1) 

Las imágenes procedían de los talleres de José 
Fernández, escultor, y de Alejo Fernández, pintor, 
artista destacados de Sevilla. 

El 25 de marzo de 1540 viajé con destino al Perú un 
grupo de dominicos, comprometidos por el Padre 
Francisco Martínez Toscano, en la nave San Juan de la 
Puebla. El tesorero de la Contratación registró el pago 
por tres imágenes de Nuestra Señora del Rosario 
enviadas para los conventos de la Provincia de San 
Juan Bautista del Perúi2 El Padre Martínez Toscano 
file asignado a Quito en el Capítulo Provincial de 1548. 

(1) A.G.I. indiferente General, Est. 139, Caja 1, Leg. 5, 
Libro Cuarto. 

(2) A.G.I. 2-3-415. 

150 



Respecto a la imagen de Nuestra Señora del Rosario, 
imagen de bulto que se trajo de España al principio de 
la fundación”. 

Los esposos de la Mesa refieren que Juan Martínez 
Montañés remitió en : 1 590 ocho imágenes de la Virgen 
del Rosario al dominico Cristóbal Núñez para ser 
distribuidas en los conventos del Perú. Según ellos al 
célebre escultor sevillano envió para Santo Domingo de 
Lima las efigies de un Santo Domingo, un Santo 
Tomás y el Cristo de los Aliaga. Del taller de Martínez 
Montañés procede una imagen de Santo Domingo 
penitente que se conserva en el Convento de Santo 
Domingo de Quito y es una réplica perfecta del que se 
exhibe en el Museo de Sevilla)3 

El zócalo de azulejos que rodea la planta baja y las 
pilastras de los arcos del Convento de Santo Domingo 
de Lima lleva en algunos de los ladrillos la inscripción 
de ‘‘Sevilla — Fecit Garrido” y las datas de 1604 — 
1606 y 1620, lo cual indica el tiempo en que se llevó a 
cabo la decoración del claustro principal junto con las 
escenas de la vida de San Juan Bautista que se 
desarrolla en el zócalo de la gradería que asciende al 
coro. Los espaldares de los escaños del coro contienen 
los relieves de los santos dominicos. 

En el segundo piso del claustro se encuen 

(3 José de Mesa y Teresa Gisbert: Biblioteca de Arte y 

Cultura. Escultores III. La Paz. 1963. 
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tran los grandes lienzos de la Vida del Patriarca 
atribuidos al pincel de Francisco Pacheco, el 
colaborador de Martínez Montañés en el encamado y 
policromía de las imágenes. 

El Padre General Antonio Cloche certificó, el 20 de 
mayo de 1689, el envío de las obras de arte por el Padre 
Ignacio de Quesada para el Colegio de San Femando y 
la Universidad de Santo Tomás de Quito. Entresacamos 
del documento original la lista de las piezas enviadas 
con ese destino: 

“Muy cerca de trescientos cuadros entre grandes y 
pequeños para adomo del colegio, y su iglesia y 
sacristía, en que se incluyen cuarenta y dos cuadros 
grandes pintados a través de la vida de Santo Tilomas 
para el claustro principal de la Universidad y Real 
Colegio se aprecian en cuatro mil pesos mas o menos 
todas pinturas de estimación dentro de Roma. 

“Un cuadro grande de altar Santo Tomás, cuando los 
ángeles le siñeron con el síñeron con el síngulo de 
pureza, pintura de Cario Maraso, y de lo mejor que a 
pintado tiene de costo trescientos pesos. 

“En la ciudad de Sevilla tiene dos estatuas, una del 
Santo Rey y otra de Santo Thomas, aseguran ser muy 
perfectas, cuestan trescientos pesos. 
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El R.P. Fray Pedro Bedón O.P., gran pintor \ tratadista de 
arte y varón de muy sabio consejo. 



“Pan la Iglesia y Sacristía lleva una partida de Láminas 
y entre ellas algunas muy precisas, que valdrán 
quinientos pesos. 

“Para cada uno de los Generales de los estudios lleva 
los doctores de la Iglesia y la efigie verdadera de Santo 
Thomás. 

“Lleva bula de su Santidad para fundar la Milicia 
Angélica del síngulo de Santo Thomás lleva una lámina 
grande para tirar estampas de Santo Thomás y el libro 
nuevo que ha hecho imprimir de las constituciones de 
la confraternidad y exemplos de la pureza. 

“Cuatro niños grandes de Nápoles, dos de Lúea, otros 
dos donnidos, estos son de marfil. 

“Más dos hechuns de Cristo crucificado de marfil de 
más de una han sin la cruz con sus mortes a los pies 
preciados de toda estimación. 

“Más seis crucifijos de bronce dorado con cruces de 
ébano para colegio y convento. 

“Más las palabras de la Consagración con los otros dos 
que acompañan con guarnición de bronce dorado, obra 
preciosa. 

“Esto es lo que con licencia mía, y de mi Antecesor 
confinnada por su Santidad tiene prevenido mi 
compañero para el mayor ornato del colegio y culto 
divino”. 
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Los dominicos de Bogotá comprometieron al célebre 
pintor Gregorio Vásquez de Arce y Cevallos para que 
decorara el claustro de su convento de Santa Fe y dio 
comienzo a la serie de lienzos representando la Vida 
del Santo Fundador, en el primero de los cuales aparece 
su nombre y la fecha en que lo terminó, 1680. Estas 
pinturas han desaparecido en gran parte; pero en la 
iglesia del convento se conservaban todavía hasta una 
docena de diversos santos y temas bíblicos. 
Los Padres dominicos de Santiago de Chile se valieron 
del comerciante quiteño para comprometer la pintura 
de la vida de Santo Domingo para el Convento de la 
Recoleta. En el primer cuadro de la serie consta el 
nombre de Nicolás Cabrera, pintor de la primera mitad 
del siglo XIX, quien realizó la obra en Quito. 

ARTISTAS DOMINICOS: 

A la cabeza de los artistas dominicos figura el nombre 
del Padre Pedro Bedón. Enviado de Quito a Lima para 
cursar los estudios de Teología, aprovechó de la 
presencia del Hermano Bernardo Bitti, jesuíta italiano, 
para aprender el arte de la pintura. El Hermano Bitti 
había venido al Perú con el objeto de poner su arte a 
servicio de la evangelización. Igual idea dirigió al 
Padre Bedón para ejercitarse en la pintu- 
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ra. En sus momentos libres pintó en Lima cuadros de 
motivo religioso, que conoció el Padre Juan Meléndez. 

Trasladado a Quito en 1586 se ocupó en organizar la 
Cofradía del Rosario. En el libro de registro de 
cofrades diseñó en 1588 la imagen de Nuestra Señora, 
de medio busto y con el rosario al cuello. En la cofradía 
recibió como cofrades a los indios pintores que se 
habían fonnado en el Colegio franciscano de San 
Andrés (1550- 81). Por este motivo se le reconoce 
como uno de los fundadores de la escuela quiteña de 
pintura. 

En 1592 tuvo que expatriarse a Nueva Granada por 
motivo del alzamiento de las alcabalas. En bogotá y 
Tunja se ocupó en el magisterio y la pintura. De las 
obras de su pincel ofrece testimonio el Padre Alonso de 
Zamora en su historia de la Provincia de Nueva 
Granada. 

Devuelto a Quito en 1597 emprendió en la 
construcción del convento de la Recoleta, en cuyos 
muros pintó en 1600 la imagen de Nuestra Señora de la 
Escalera y la Vida de Beato Enrique Susón. Fue el 
iniciador de la representación de la imagen de Nuestra 
Señora del Rosario con los bustos de Santo Domingo y 
San Francisco a los lados del extremo inferior. Esta 
forma de representación se divulgó durante el siglo 
XVII y ha dado margen a la célebre imagen de Nuestra 
Señora de las Lajas. 
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Del Padre Bedón se conserva en Quito un libro coral 
con algunas viñetas iniciales, en que consta el 
anagrama del autor y la data de 1613. 

Discípulo del Padre Bedón ñie el Padre Tomás del 
Castillo, a quien se lo caracteriza como “pintor de lindo 
pincel” y que ha consignado su nombre en algún 
lienzo. En un cuadro que representa a Santa Lucía se 
lee la. inscripción que sigue: “Frater Thomás del 
Castillo — Fecit Anno 1654. Noviembre 28”. 

En Lima, a principios del siglo XVII vistió el hábito de 
la Orden Fray Adrián de Alesio, hijo, discípulo del 
pintor Mateo Pérez de Alesio. A los dos se refiere el 
Padre Vargas Ugarte en su Diccionario de Artistas 
cuando escribe: “Su hijo, el dominico Fray Adrián 
Alesio, heredé su afición a la pintura — iluminé 
algunos libros de coro de su convento”. 

En las Memorias del Padre Maestro Antonio de 
Molina, religioso guatemalteco, consta el siguiente 
dato: “Fray Cristóbal de Ochoa, hábil escultor.. Día 23 
de agosto de 1640, murió Fray Cristóbal de Ochoa en el 
Convento de Santo Domingo de Guatemala, hombre de 
muy grande condición, pero muy buen religioso y muy 
recogido y ejemplar. Llamábanle “El Cristero”, muy 
buenas y muy hermosas, de que hay muchas hoy día. 
Yendo yo a la Nueva España, en al Convento de 
Xalapa, vi un San Cristóbal de 
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su mano, en el sagrario del altar del Cristo, de lo mejor 
que he visto. De su mano es un Santo Domingo que 
está en el Capítulo de Guatemala, que lo prometió 
hacer, porque al pasar un río por la puente, lo arrastró 
una muía y llamando a Santo Domingo se libró”. 
(Antigua Guatemala C. H. Unión Tipográfica, 1943). 

A principios de este siglo floreció en el Ecuador el 
Hermano Enrique Mideros. Había nacido en San 
Antonio de Ibarra el 14 de octubre de 1892. Miembro 
de una familia de artistas, frecuentó en su adolescencia 
el Instituto Daniel Reyes, donde aprendió las nociones 
de pintura y escultura. En octubre de 1915 vistió el 
hábito de la Orden y por disposición de sus superiores 
se vio obligado a ejercitar la pintura durante toda su 
vida religiosa hasta su muerte, acaecida en Quito el 2 
de diciembre de 1946. 

Después de su primera profesión en 1916 se ocupó en 
trazar los lienzos de la vida de Santa Catalina y de 
algunos inquisidores para integrar los que faltaban en el 
artesonado del refectorio del convento máximo de 
Quito; al mismo tiempo pintó cuatro cuadros que 
representan la Confinnación de la Orden por Honorio 
III, la Dispersión de los Primeros Dominicos, el 
Martirio de San Pedro de Verona y la Alegoría de León 
XIII. 


Entre 1920 y 23 pintó los cuadros murales de la vida de 

San Vicente Ferrer, que decoran el 
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atrio de ingreso al Convento de Santo Domingo de 
Quito. En 1923 se trasladó a Ibarra con el destino de 
decorar la iglesia nueva para ofrecerla al culto. En los 
muros del presbiterio desarrolló motivos alegóricos a la 
historia de la Orden dominicana. De 1926 en adelante 
empleó el tiempo en pintar los lienzos que adornan las 
paredes de la Capilla de Nuestra Señora de Pompeya 
del constado dominicano de Quito. 

Los años de 1928 y 29 empleó en decorar la iglesia de 
Santo Domingo de Loja. En 1930 se trasladó a 
Latacunga con la misión de pintar los muros y cuadros 
de la iglesia, destruida poco antes por un incendio que 
dejó en escombros imágenes y altares. Concluida esta 
obra se insta- 16 en el Santuario de Baños, dedicando 
todo el tiempo a pintar los cuadros de los Milagros de 
Nuestra Señora de Agua Santa, los misterios del rosario 
y lienzos alusivos a la historia de la Orden. 

Por lo visto, el Elermano Mideros nació con vocación 
de pintor. A su formación inicial en el Instituto Daniel 
Reyes añadió las enseñanzas prácticas del pintor 
quiteño Alejandro Salas y más tarde las orientaciones 
oportunas de su hermano Víctor. 

En un cuaderno manuscrito en que consignó la lista de 
sus obras antepuso esta advertencia “Todo por santa 
obediencia”. Efectivamen- 
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te sus superiores aprovecharon de la habilidad del 
Hermano Enrique para decorar las iglesias de los 
conventos, que revistieron una modalidad especial por 
su decoración pictórica. 

Para el desempeño de su trabajo procuró el pintor 
asimilar la vida de Santo Domingo con sus episodios, 
las leyendas de los primeros hermanos, las vidas de los 
santos canonizados, los modelos de pintores célebres. 
En algunos lienzos ha representado personajes 
conocidos que integran la estructura de una 
composición histórica. No pocas veces la intensidad del 
colorido atenúa el diseño lineal de las fonnas y hay que 
adivinar la idea que trató de expresar el artista. El 
Hermano Enrique hubo de experimentar en su 
organismo las consecuencias de su dedicación a la 
pintura y murió como un santo el 2 de diciembre de 
1946 . 


ICONOGRAFIA DOMINICANA: 

Una ojeada general a la iconografía dominicana 
permitirá la aplicación a casos concretos que en cada 
país de Hispanoamérica se han realizado bajo el 
patrocinio de nuestros religiosos. 

Por consenso unánime debemos comenzar por el 
escudo distintivo de la Orden. La palabra Ventas, 
inscrita como lema del blasón, sintetiza la esencia de 
nuestra Orden. La Verdad, conocida mediante el 
estudio, enseñada en la cátedra, 
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predicada desde el púlpito y defendida con el martirio, 
expresa el espíritu y el destino de la Orden de 
Predicadores. 

Para completar el sentido se ha añadido una triple 
explicación: Laudare, Benedicere, Praedicare: la 
alabanza a Dios en el oficio divino, coral- mente 
recitado: la santificación del pueblo mediante la acción 
sacramental; la predicación de la Verdad previamente 
asimilada. 

No pocas veces aparece en el escudo el mastín con la 
tea en la boca para iluminar el mundo, recuerdo del 
sueño de la madre de Domingo en el santuario de Silos. 
El blasón de la Orden, interpretado en diversas formas, 
se halla en el frontispicio de los templos dominicanos 
de toda la América, en los retablos de las iglesias, en 
libros y documentos oficiales. 

La persona y vida de Santo Domingo han ofrecido un 
rico repertorio a la interpretación de los artistas. No hay 
templo dominicano que carezca de un altar consagrado 
a la imagen del Patriarca. En un nicho apropiado se 
destaca la efigie del Fundador de la Orden, con la 
insignia del rosario, con el vestido blanco y negro y en 
actitud diversa. A cargo del escultor imaginero ha 
corrido la tarea de representar la figura de Santo 
Domingo en ademán de predicar. 


Juan Martínez Montañés fue el escultor que 
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representó al santo Patriarca do rodillas, desnudo al 
medio busto y con la disciplina en la diestra. Del taller 
del imaginero sevillano procede el Santo Domingo 
Penitente que se venera en el coro alto del convento de 
Quito. 

Las “Leyendas de Santo Domingo” han inspirado una 
profusión de lienzos referentes a su vida. De 
Constantino de Orvieto proceden el sueño de Juana de 
Haza que vio portar en su seno un cachorro con la 
antorcha flamante en la boca; la visión de Inocencio III 
de Santo Domingo que sostenía la iglesia de Letrán 
amenazada de caerse; la aparición de los apóstoles 
Pedro y Pablo al fundador dándole respectivamente el 
báculo y un libro, anunciándole que Dios le había 
confiado la misión de predicar. 

La beata Cecilia romana trazó el retrato literario de 
Domingo con sus rasgos físicos y refirió las escenas del 
amor maternal de María a la Orden, ora rociando a los 
frailes con agua bendita mientras cantaban la Salve, ora 
acogiendo bajo su manto a los hijos e hijas de 
Domingo. 

En el Convento de Santa Sabina de Roma se conserva 
con veneración la celda en que Domingo y Francisco se 
abrazaron en señal de compromiso solidario para 
trabajar juntos a servicio de la causa de la Iglesia. 
Tales son, entre otras, las fuentes de inspiración de que 
se han servido los pintores en 
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América para mantener vivientes los recuerdos del 
Patriarca y los episodios de su vida. La imagen 
conocida con el nombre de Santo Domingo de Suriano 
se ha vuelto también popular por su reiterada 
representación en Hispanoamérica. 

El Padre Diego de Hojeda en el canto quinto de La 
Cristiada describió poéticamente a Domingo y a sus 
hijos canonizados, caracterizándolos con sus emblemas 
peculiares, que se han vuelto rituales en la 
representación artística. En pos del Patriarca desfilan 
sucesivamente Pedro de Verona con el tajo de su 
martirio, Jacinto de Polonia portando la custodia y la 
imagen de María, Alberto de Colonia con el libro de la 
ciencia a su diestra, Tomás de Aquino con el sol del 
saber divino sobre el pecho, Raimundo de Peñafort con 
el volumen de los decretales, Vicente Ferrer con la 
trompeta anunciadora del Juicio Final, Antonino de 
Florencia con su insignia de Arzobispo. No habían 
ascendido aún a los altares Pío V con su tiara pontificia 
ni Luis Bcltrán con la copa portadora del veneno. 

Diego de Hojeda fue contemporáneo y testigo ocular en 
Lima de Rosa de Santa María que mereció el carisma 
de tener en sus brazos a Jesús convertido en Niño, de 
Martín de Porres con su escoba a la mano y a sus pies 
el plato de alimento para los animales domésticos 
irreconciliables y de Juan Macías con su cesto de pan 
para los pobres. 
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Tal ha sido el repertorio iconográfico que ha servido a 
los religiosos de la América para conservar la 
religiosidad del pueblo con matices de espiritualidad 
dominicana. Aparte de este aspecto espiritual se 
destaca la figura señera de Bartolomé de las Casas, el 
defensor valiente de la causa de los indios, que ha 
mantenido su vivencia a través de los tiempos. 

Han trascurrido cerca de cinco siglos desde 
el descubrimiento de la América y la familia 
dominicana conserva su tradición patrimonial 
y la vigencia de su apostolado a servicio de Dios 
y de la Iglesia en este mundo hispanoamericano. 
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APENDICE 


Considerando su calidad de documento histórico, 
incluimos la convocatoria a la celebración del IV 
Centenario, emitida por el M.R. Padre Prior Provincial 
Fr. Julián Riquelme. 

CONVOCATORIA AL IV CENTENARiO 
DE LA PROVINCIA DE LOS HERMANOS 

Quito, 6 de noviembre de 1986 

A todos los Hermanos, Monjas, 

Hermanos y Seglares 
de la Orden de Predicadores 
en el Ecuador. 

Muy apreciados Hennanas y Hermanos: 

El saludo fraterno del Consejo de Provincia y el mío 
propio a Uds. que trabajan por el Evangelio de Jesús en 
el Oriente, la Costa y la Sierra. 
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Por las presentes les convoco a las celebraciones del IV 
Centenario de la Provincia de los Hermanos, que 
comenzará el 8 de diciembre de 1986. 

Aprovecho la ocasión para ofrecerles los siguientes 
materiales de reflexión y de líneas prácticas. 

1. SINTESIS HISTORICA DE LA PROVINCIA 

1.1. Las primitivas Comunidades de la Orden de 
Predicadores, que colaboran en la evangelización del 
antiguo Reino de Quito, pertenecen en su mayoría a la 
Provincia de Perú y algunas a la de Colombia. Esta es 
la cronología de su surgimiento: Quito (1541), Loja 
(1548), Cuenca (1557), Baeza (1559), Guayaquil 
(1581) y Riobamba (1584). 

1.2. 1. Obedeciendo el mandato del Capítulo General 
de Roma (1583), fray Sixto Fabro, Maestro de la 
Orden, el 24 de octubre de 1584, divide la Provincia de 
Perú en tres partes: Perú, Ecuador y Chile. La Orden de 
Predicadores en el Ecuador queda formada, según 
indicación del mismo Maestro, por las Comunidades de 
las Provincias del Perú y de Colombia, cuyas sedes 
misioneras están en las extensas Diócesis de Quito, 
Popayán y en la ciudad de Pasto. La erección de 
nuestra Comunidad Provincial se mate- 
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rializa a fines de 1586, en que aparece su primer Prior 
Provincial fray Jorge de Sosa 
(1586-1590). 

1.2. 2. Este es el hecho que conmemoramos: Un grupo 
de Comunidades, sin desmembrarse de la Orden de 
Predicadores, entran en una nueva comunión, 
comienzan a planificar sus tareas y adquieren una vida 
autónoma para encamarse en las culturas de nuestra 
región: todo ello por el anuncio del Evangelio. 

1.3. En la nueva Provincia crece el número de los 
Conventos. Así nacen Ambato (1598), Ibarra (1605) y 
Latacunga (1609). 

1 .4. Hay tres aspectos que caracterizan la fisonomía de 
nuestra Provincia en sus inicios. A saber: La inserción 
en el mundo de los pobres, el incremento de la vida 
contemplativa y el cultivo del estudio. 

1.4. 1. Primero: La inserción en el mundo de los 
pobres. 

Desde 1553 los Hermanos evangelizan en el Oriente 
tomando como base de acción la Parroquia de Baños 
(Tungurahua). 

En Quito se crea la cátedra de lengua inka para todos 
los misioneros. 

En 1688 la Santa Sede confía a nuestra Comunidad 
Provincial las misiones de Canelos, hoy Pastaza. 
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1.4. 2. Segundo: El incremento de la vida 

contemplativa. 

Se funda el Monasterio de Santa Catalina en Quito 
(1594). Allí las Monjas se entregan totalmente a la 
comunicación con Dios, dan testimonio de oración, 
silencio y penitencia y apoyan de este modo la acción 
apostólica de la Provincia. 

Por parte de los Hermanos se crea también en Quito el 
Convento de la Recoleta (1600), Su finalidad es 
subrayar los valores contemplativos de la Orden en 
medio de la misión evangelizadora. 

1.4. 3. Tercero: El Cultivo del estudio. 

En la prehistoria de nuestra Provincia aparece el 
Estudiantado (1559) y en sus inicios posee Estudio 
General (1591). 

Por eso el Convento de Quito en el siglo XVI es centro 
de fonnación no sólo para nuestros formados sino 
también para clérigos y seglares. 

En 1688 se fonda el Colegio San Femando y la 
Universidad Santo Tomás de Aquino, actualmente 
Universidad Central del Ecuador. 

1.5. El siglo XIX trae consigo dificultades para la 
Provincia, debido a las tempestades de la llamada 
“secularización” y de los comienzos de la separación 
entre Iglesia y Estado. Fray Alejandro Jandel, Maestro 
de la Or- 
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den, envía recursos humanos para fortificar nuestra 
vida y misión (1862). Los Hennanos italianos, entre 
otros aportes, organizan a los Seglares de la Orden, 
cuya acción se hizo presente ya en tiempos de la 
Colonia. 

Hacia 1890 llegan las Hermanas de la Orden a través 
de la Congregación de las Dominicas Docentes de la 
Inmaculada Concepción. 

1.6. 1. Nuestro siglo cosecha los frutos de la siembra de 
los Hennanos italianos. Hay varones de santidad, como 
fray Agustín León, fray Enrique Mideros y fray Tomás 
Cardón; de ciencia, como fray Alvaro Valladares, fray 
Alberto Semanate y fray Ceslao Moreno; y tambiéiri 
historiadores, como fray Enrique Vacas Galindo, fray 
Alfonso Jerves y fray José María Vargas. 

1.6. 2. Además, este siglo se caracteriza por tres 
fenómenos: 

a) Primero: Mayor crecimiento de la presencia y 
trabajo de las Hermanas. Comienzan a acompañamos, 
en efecto, las Congregaciones de Dominicas de Santa 
Catalina de Siena de Colombia (1946), la Presentación 
(1950), las de la Enseñanza de la Inmaculada 
Concepción (1960), Misioneras del Rosario (1962), 
Santa Catalina de Siena de Estados Unidos (1967) y, en 
los últimos 
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años, las del Santísimo Sacramento, Maryknoll, 
Nazaret, Santa Catalina de Alemania y Betania. Las 
Hermanas, imbuidas del celo de Santo Domingo, dan 
testimonio del Evangelio de palabra y de obra, unidas a 
los Hennanos en la edificación del Pueblo de Dios y en 
varios casos acompañando el caminar de los más 
pobres. 

b) Segundo: Esfuerzo por aplicar la doctrina social de 
la Iglesia entre los obreros con fray Inocencio Jácome, 
y la fundación de dos nuevas Casas de los Hermanos en 
Quito: Las Casas (1962), ahora Convento de 
Formación, y la Vicentina (1969). 

c) Tercero: La apertura de tres Monasterios 
contemplativos: Caranqui en Imbabura (1959), Los 
Chillos en Pichincha (enero de 1980) y Duran en 
Guayas (agosto del mismo año). 

1.7. En resumen: Estos 400 años manifiestan en 
muchos de sus rasgos un esfuerzo por comunicar vida, 
sabiduría y sacrificio en pro de la evangelización. 

2. MIRADA HACIA EL FUTURO 

2.1. De cara al porvenir cabe que nos interroguemos: 
¿Hacia dónde encaminar nuestros pasos? ¿Cuál es la 
vocación de la Provincia? ¿Dónde están sus raíces más 
evangélicas que debemos cultivar? 
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2.2. La respuesta la ofrece la Tradición de la Orden, el 
espíritu de la primitiva Comunidad dominicana en 
América Latina y la actividad de los primeros 
Hermanos de nuestra Provincia. 

2.2. 1. La Tradición de la Orden invita a unir en la 
misión lo humano y lo divino (Santo Domingo 
“hablaba con Dios o de Dios” a los hombres), lo natural 
y lo sobrenatural, la acción y la contemplación. 

2.2. 2. La experiencia de la primitiva Comunidad 
dominicana en este Continente aporta nuevas luces. 
En la isla Española, hoy República Dominicana, el 21 
de diciembre de 1511, los Hermanos Predicadores, 
liderados por fray Pedro de Córdoba, toman posición 
en defensa de los indios. El asunto lo han analizado en 
comunidad. Su portavoz delegado es fray Antonio 
Montesino. He aquí sus palabras transcritas por fray 
Bartolomé de Las Casas: 

.Me he subido aquí (al pálpito) 
Yo, que soy la voz de Cristo en el desierto de esta isla, 
y, por lo tanto, conviene que, con atención no 
cualquiera, sino con todo vuestro corazón y con todos 
vuestros sentidos, la oigáis. 

La cual os será 
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la más nueva que nunca oísteis, 

la más áspera y dura y espantable y peligrosa 

que jamás no pensasteis oír 

Esta voz es que todos estáis en pecado mortal y en él 

vivís y morís 

por la crueldad y tiranía 

que usáis con estas inocentes gentes. 

Decid: 

¿Con qué derecho y con qué justicia tenéis en tan cruel 
y tan horrible servidumbre 
apuestos indios? 

¿Con qué autoridad 

habéis hecho tan detestables guerras a estas gentes, 
que estaban en sus tierras, 
mansas y pacíficas, 
donde 

tan infinitas de ellas, 

con muertes y estragos nunca oídos, habéis consumido 

en sus enfermedades, que los excesivos trabajos que les 

dais incurren, y 

se os mueren y, 

por mejor decir, 

los matáis 

por sacar y adquirir oro cada día? ¿Y qué cuidado 
tenéis 

de quien los adoctrine y conozcan a su Dios y criador, 
sean bautizados, oigan misa, 
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guarden las fiestas y los domingos? Estos ¿no son 
hombres? ¿No tienen almas racionales? 

¿Esto no entendéis? ¿Esto no sentís? ¿Cómo estáis en 

tanta profundidad de sueño tan letárgico donnidos? 

Tened por cierto 

que, en este estado en que estáis, 

nos os podréis salvar más que los moros o turcos, 

que carecen y no quieren la fe de Jesucristo”. 

(J. M. Pérez, O.P., “Estos ¿no son hombres?”, 
Ediciones Fundación García-Arévalo, Santo Domingo, 
1984, p. 38). 

2.2. 3. Este compromiso primigenio en defensa de la 
causa de los indígenas repercute e inspira también la 
actividad de los primeros Hermanos de la Provincia. 
Entre muchos se puede citar a fray Jerónimo de 
Cervantes (1564), a fray Pedro Bedón (1590) y la 
evangelización de los indios principalmente en la Sierra 
y en el Oriente. 

2.3. La actualización de todas estas experiencias 
entrega un solo mensaje: Predicar para que esta 
sociedad humana llegue a coincidir con el Reino de 
Dios; evangelizar uniendo por sobre toda institución o 
ideología la 
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justicia y la fe; en medio de los colonialismos no ser 
“capellanes” de los explotadores sino defensores de los 
que sufren. 

Este es el ideal, la meta y el norte de nuestra 
Comunidad Provincial. Ahí reside la clave de 
interpretación de toda su historia y su porvenir. Aquí 
está su raíz a cultivar, la opción fundamental a forjar, 
su vocación que desde siempre le hace el Dios de 
Jesucristo. 

Cuando ella ha olvidado esta perspectiva, los 
nubarrones de la decadencia la han castigado. Cuando 
este valor ha nutrido su misión, su vida comunitaria, su 
oración y su estudio, la ñierza de Dios en ella se ha 
derramado. 

Finalmente, las vocaciones, que tanto necesitamos, no 
pueden ser discernidas ni formadas sin esta mirada 
evangélica del futuro. 

3. LINEAS PRACTICAS 

3.1. El Consejo de Provincia de los Hennanos 
(2110.1986) acordó: 

3-1. 1. Nombrar una Comisión de la celebración de 
nuestro IV Centenario. 

a) Componentes: Fray José María Vargas, presidente, 
fray Manuel Freire y fray Luís Orellana. 

b) Finalidad: Programar y animar actividades en Quito; 
sugerir y coordinar ac- 
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tividades en las otras Casas y Conventos de nuestra 
Provincia. 

3.1. 2. Que el Prior Provincial envíe carta convocatoria 
del Centenario a toda la Familia Dominicana. 

3.2. Actividades en Quito en la semana inicial: 
Del lunes 8 al sábado 13 de diciembre de 1986. (Puede 
servir de sugerencias para nuestras Casas y Conventos): 

3.2. 1. Actos académicos en e]. Salón de la Academia 
de la Lengua: 

a) Presentación del primer volumen de la historia de la 
Provincia elaborado por fray José María Vargas. 

b) Conferencia del Doctor Jorge Salvador Lera, 
Disector de la Academia de la Historia, el miércoles 10 
de diciembre alas 18:30 horas. 

c) Conferencia del Señor Embajador Doctor Leonardo 
Arízaga Vega, de la Academia de la Lengua, viernes 12 
de diciembre a las 18:30 horas. 

3.2. 2. Concierto de Música de Cámara en la Capilla 
del Rosario del Convento Máximo, el jueves 11 de 
diciembre a las 20:00 horas. La Comisión Nacional de 
Celebraciones Cívicas quiere brindar este valioso 
obsequio a la Orden en el Ecuador. 



3.2. 3. Eucaristía de pregón y de acción de gracias: 
Convento Máximo de Quito, sábado 13 de diciembre a 
las 1 1 horas. 

3.3. Por las presentes se invita desde ya a participar en 
las actividades de la Semana inicial en Quito al Vicario 
Provincial de la Misión, a los Priores de los Conventos 
y a los Superiores de las Casas de nuestra Comunidad 
Provincial, y a las Hermanas y Seglares de la Familia 
Dominicana residentes en esta Capital. 

3.4. Cada Casa y Convento de la Provincia organice la 
celebración de acuerdo a las circunstancias. No es 
conveniente que todos la programen en la misma fecha: 
Tenemos todo el afio 1987. 

3.5. A las Hermanas Religiosas y a los Seglares de la 
Orden se les invita a acompañar a nuestros Hermanos o 
a realizar por sí mismo algunos actos conmemorativos, 
siempre dentro de la “Mirada hacia el futuro” antes 
sugerida. 

3.6. A todos, especialmente a nuestras contemplativas 
de los Monasterios de Quito, Caranqui, Los Chillos y 
Duran, pido orar para que estas celebraciones 
fortifiquen a toda nuestra Familia Dominicana del 
Ecuador en la misión que el Señor quiere de nosotros. 
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Unidos por el anuncio del Evangelio 


j? , ‘-o, f*. 

Fr. Julián Riquelme, O. P. 
prior provincial. 


fr. ¿.rtsi* yAt*- TcdCdxtiUf 

Fr. Enrique Valladares, O. P. 
secretario 
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COMISION NACIONAL PERMANENTE DE 
CONMEMORACIONES CIVICAS 
(CNPCC) 


PRESIDENTE: 

Lie. don Alejandro Carrión Aguirre, Miembro de la 
Academia Ecuatoriana de la Lengua, Representante del 
Presidente Constitucional de la República. 

VICEPRESIDENTE EJECUTIVO: 

Lie, don Byron Morejón, 

Ministro Director General de Relaciones Culturales de 
la Cancillería, Representante del Ministro de 
Relaciones Exteriores. 

VOCALES: 

Profesora Licenciada doña Teresa León de Noboa, 
Directora Nacional de Cultura, Representante del 
Ministro de Educación Nacional. 



General de Brigada don Gonzalo Orellana, Director de 
los Museos Militares, Representante del Ministro de 
Defensa Nacional. 

Doctor don Pedro Barreiro, 

Secretario General de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 
y su representante. 

ASESORES: 

R.P. doctor don José María Vargas OP., Premio 
Nacional “Eugenio Espejo” 1984, Miembro de la 
Academia Ecuatoriana de la Lengua. 

Doctor don Jorge Salvador Lara, 

Ex-Ministro de Relaciones Exteriores, 

Director de la Academia Nacional de 
Historia. 


SECRETARIO: 

Licenciado Rafael Veintimilla Chiriboga, de la 
Dirección de Relaciones Culturales de la Cancillería. 



